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ACTO  PRIMERO 

lecibiiniento  de  la  casa  que  habita,  gratuitamente  por  cierto,  Pálitll 
'ortés.  En  el  primer  término  de  la  izquierda  (actor),  la  puerta  d 
ntrada,  y  luego,  en  chaflán,  un  mirador   con  su   cortina.  En  e 
oro,  dos  puertas,   y  en  el  lateral  derecha,  otras  dos   puertas,  y 
lespués,  el  arranque  de  un  corredor  que  se  pierde  en  el  lateral, 
'odas  las  puertas,  menos  la  que  sirve  de  entrada,  tendrán  una  cor 
ina.  En  el  centro  de  la  escena  hay  una  mesa  llena  de  herramientas 
achivaches  y  papeles.  En  el  foro,  una  mesa  pequeña  volante,  donde 
olocarán  el  aparato  de  radio.  A  la  derecha  de  la  mesa,  una  butáca, 
arias  sillas  y  una  lámpara  de  techo.  Una  mesa  con  un  gramófono, 
on  bocina,  y  varios  cajones  completan  la  decoración.  Los  muebles, 
iejísimos,  y  el  aparato  de  luz,  pobrísimo,  no  corresponden  al  deco- 
ado  de  la  habitación,  que  es  de  cierto  lujo.  La  acción  en  Madrid, 
Epoca  actual. 

(Al  levantarse  el  telón  están  cerrabas  todas  las  puertas, 
orrida  la  cortina  del  mirador  y  encendida  la  lámpara.  Están 
n  escena  Pánfilo  y  Moisés.  Este,  que  es  un  muchacho  que 
iste  con  cierta  elegancia,  sentado  en  la  butaca  y  arropado, 
alga  la  frase,  con  unos  periódicos,  duerme  a  pierna  suelta, 
^ánfilo,  hombre  como  de  cincuenta  años,  pobremente  vestido, 
entado  a  la  mesa,  frente  al  espectador,  duerme  también  como 
n  ceporro,  apoyada  la  cabeza  sobre  un  rollo  de  alambre  que 
ay  en  la  mesa  y  empuñando  aún  unos  alicates.  Por  el  corre- 
or  entra  en  escena  Clara,  una  muchacha,  en  traje  de  casa.) 


Claba. — (Extrañadisirm,)  ¿Pero  es  que  mi  padre  no  s'ha  acó 
tao  esta  noche?...  (Descorre  la  cortina  del  mirador  y  la  escen 
se  llena  de  luz.  Apaga  la  lámpara.  Al  ver  a  Moisés.)  ¡And; 
leñe!  Y  el  nmoliaclio  d'arriba  s'ha  pasao  la  noche  en  el  hi 
tacón.  Claro,  cuando  llega  a  su  casa  después  de  la  una  no  ■ 
abren  la  puerta...  (Contemplándole  amorosamente.)  ¡Lo  qi 
me  gusta  a  mí  este  hombre!...  ¡Loca  me  tiene!  (Piropeándole 
¡Bonito!  ¡Precioso!..»  ¡Uy!...  Le  cogía,  así,  de  la  nariz  y  '. 
daba  un  beso  de  cine,  de  esos  que  en  seguida  dice  "fin"  porqi 
rompen  la  pantalla,  ¡Bendito  sea!...  Hay  que  ver  con  lo  qi 
se  abriga  el  pobrecillo:  con  los  i^eriódicos.  "La  Voz"  en  < 
estómago,  como  los  ventrílocuos,  y  un  "Heraldo"  a  los  pie 
como  Isabel  la  Católica.  ¡Qué  cara!...  A  mi  que  no  me  dif 
mi  prima  Dominga  que  este  homibre  tiene  cara  de  torrija,  nar 
de  pestiño  y  ojos  de  cerdo  americano.  A  mí  me  parece  guaj) 
simo,  y  así,  dormádo,  es  nijás  Romeo  que  el  de  Apolo.  (Tocándo 
la  "bartula.)  Es  un  tronco.  ¡Que  no  pudiera  yo  hacerle  vir 
tas!...  (Llama  a  Pánfilo,  dulcemente.)  ¡Padre!...  ¡Padre!. 
(Pensativa.)  Y  digo  yo:  ¿vendrá  este  muchacho  tarde  a  s 
casa  para  pasar  aquí  la  noche  y  veiTmie?...  (Suspirando  y  ve 
viendo  a  llamar  'blandamente  a  Pánfilo.)  Padre...  ¿O  será,  ve 
dad  que  tiene  una  novia  en  Romea  y...?  (Nerviosísima,  cogiet 
do  el  rollo  de  alambre  como  para  tirárselo  y  colgándoselo  d 
cuello  a  su  padre,  al  par  que  le  zarmirrea  furiosamente.)  ¡Si  es 
fuera  verdad!...  ¡¡Padre!!... 

PÁNFILO. — (Despertando  sobresaltado.)  ¿Eh?  ¿Qué?...  (u 
ver  a  Clara.)  ¡Caray,  tú!...  (Bosteza,  se  va  a  restegar  los  oji 
y  como  tiene  los  alicates  en  la  mano,  se  da  un  golpe  con  ellos 
¡Mi  abuela  la  zurda!...  ¿Qué  hora  es,  tú? 

Claea. — Las  diez  y  pico. 

PÁNFILO. — ¡Atiza!  (Estirándose  y  haciendo  demostraciones  t 
dolor.)  ¡Lo  que  me  duele  el  Cuerpo!  Me  he  debido  dormir 
eso  de  las  cuatro  y  media.  Me  suplicó  don  Melquíades  que  ! 
compusiera  el  despertador  y  con  el  despertador  me  dormí. 

Clara. — ^Tú  haciéndole  siemipre  favores  a  todo  el  mundo,  y 
tu  familia  que  la  parta  un  rayo. 

PÁNFILO. — No  alces  la  voz  que  vas  despertar  al  vecino. 

Claba. — ¡Bueno  está  el  vecino!  ¿A  qué  hora  te  pidió  anocl 
hospitalidad? 

PÁNFILO. — ^A  las  tres  y  cuarto. 

Claba. — ^¿Tan  tarde? 

PlNFiLO. — ^Eso  le  dije  yo:  Amigo  Moisés,  mi  casa  está  siei 
pre  a  la  disposición  de  usté,  y  yo  le  he  daó  un  Uavín  de  « 
puerta,  porque  me  parece  una  injusticia  que  le  dejen  a  us 
sus  tíos  en  la  escalera,  por  venir  a  su  casa  a  la  una  y  medí; 
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pero,  francamente,  recogerse  a  las  tres  de  la  mañana,  me  pa- 
rece un  abuso. 
Clara. — ^Claro.  ¿Y  él  que  contestó? 

PANFILO. — ^Me  contestó  con  un  chiste  malísimo.  Como  está 
de  meritorio  en  ese  teatro  donde  no  se  hacen  más  que  astrar 
kanadas...  Me  dijo  que  venía  a  es'a  hora,  a  propósito,  porque 
ya  que  no  le  habrían  a  la  una  ni  a  las  dos,  a  ver  si  le  habrían 
a  las  tres. 

Clara. — (Mirando  a  Moisés  con  ternura.)  ¡Tiene  unas 
caídas!... 

iPÁNFiLO. — ^¿Ves?  Tamibién  tú  te  enterneces.  Eres  hija  mía, 
hija  mía. 

Clara. — Sí;  pero  hoy  me  he  levantado  dispuesta  a  hacerte 
cambiar  de  vida.  Porque  esto  no  puede  ser,  papalto;  tú  tra- 
bajas mucho,  pero  vamos  para  atrás,  como  los  cangrejos.  En 
la  oficina,  al  único  ordenanza  que  no  le  han  subido  el  sueldo, 
es  a  ti;  y  como  cuando  sales  de  la  oficina  te  dedicas  a  hacerle 
chapuzas  y  favores  a  todo  el  mundo,  sin  pensar  en  tu  benefi- 
cio, pues  estamos  de  una  conformidá,  que  en  casa  no  hay  un 
gordo,  padre.  Menos  mal  que  vivimos  en  este  cuarto  tan  her- 
moso, porque  te  lo  dan  de  balde  para  que  lo  acreditemos. 

PANFILO. — Sí;  dicen  que  había  duendes... 

Clara. — Qué  duendes,  ni  qué  narices,  padre,  caramba;  ni 
que  fuera  yo  tonta...  La  casa  estaba  desacreditada,  porque  pri- 
mero hubo  aquí  un  centro  espiritista  y  luego  un  centro  de... 
sinvergonzonas.  Las  cosas  claras.  Creerás  tú  que  nije  chupo  yo  el 
dedo.  Eso  de  los  duendes  está  bien  para  Dominga,  tu  sobrina, 
que  la  pobre...  Por  cierto...,  ¿qué  has  hecho  tú  esta  noche  en  el 
cuarto  de  Dominga? 

PlNFiLo. — ¿Yo?...  ¡Ah!  Sí.  Que  puso  el  sofá,  donde  duerme, 
peg'adó  a  la  alacena  donde  yo  guardo  las  herramientas  y  los 
cachivaches,  necesité  estas  tablitas,  entré  en  el  cuarto,  la  llamé, 
no  se  despertó  y  entonces  tiré  del  sofá  y  lo  separé  de  la  alacena 
para  coger  lo  que  necesitaba. 

Clara. — ^Pues  hijo,  tiene  un  susto...  Como  ella  cree  que  lo 
de  los  duendes  es  verdad  y  se  acostó  en  un  sitio  y  se  ha  des- 
pertado en  otro,  pues,  caramba... 

PANFILO. — ^Ahora  le  diré  yo... 

Clara. — ^No  le  digas  nada.  Recúerda  que  ayer  nos  estuvo 
contando  que  ella  dormía  asi...  y  asao.  Si  ahora  le  dices  que 
has  entrado  a  media  noche  en  su  cuarto,  puede  creer... 

PANFILO. — ^Si  le  digo  que  entré  por  estas  tablitas... 

Clara. — IMira,  un  hombre  viudo,  como  tú,  guapo,  como  tú  y 
casi  joven,  como  tú,  no  debe  entrar  a  ciertas  horas  en  el  cuarto 
de  una  muchacha...  ni  por  tablas.  Mejor  será  que  te  calles. 
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Escucha,  y  a  ver  cuándo  podemos  comunicarle  una  cama  a  la 
infeliz,  porque  desde  que  su  padre  la  trajo  está  durmiendo  en 
ese  sofá  que  yo.no  sé  cómo  puede.  (Al  ver  que  Moisés  se  re- 
bulle y  despereza.)  Vamos,  ya  era  hora,  carambita. 

Moisés. — (Abriendo  los  ojos  y  bostezando,)  ¡Aaaaah!...  Bue- 
nos días. 

Claba. — ^Buenos. 

PANFILO. — Buenos  días,  amigo  Moisés^ 

Clara. — Se  le  han  pegado  a  usted  las  páginas. 

Moisés. — (Desperezándose  brutalmente.)  SI... 

Claba. — (Encantada.)  (¡Es  elegante  hasta  en  sus  movimien- 
tos despertatorios!) 

Moisés» — (Haciendo  gestos  de  tener  el  cuerpo  molido.)  Ca- 
racoles, amigo  Palomeque;  a  ver  cuándo  arregla  usted  este 
muelle  del  centro,  porque  se  me  clava  de  un  modo...  (Vuelve  a 
bostezar.)  ¡Estaba  soñando  una  cosa  más  bonita!... 

Claba. — (¡Tú  sí  que  eres  bonito!)  ¿Qué  soñaba  usted? 

Moisés.— -Que  estaba  en  alta  miar.  No  sé  lo  que  significará 
ese  sueño. 

Claba. — ^Pues  hijo,  que  estaba  usted  lejos  del  muelle,  que  es 
lo  que  le  estaba  molestando. 

Moisés. — (Riendo  nerviosa  y  graciosamente.)  ¡Ji,  ji,  ji!... 
De  muy  buena  clase,  Clarita.  (A  Pánfilo.)  Esta  Clara  da  siemr 
pre  en  la  yema... 

BoMiNOA. — (Una  muchacha  bien  parecida  y  en  traje  de  casa, 
por  el  corredor  de  la  derecha»)  ¿Me  quieres  ayudar  a  poner  el 
sofá  en  su  sitio? 

Claba. — SI. 

Dominga. — Buenos  días,  a  todo  esto. 
PlNFiLO. — ^Buenos  días,  sobrina. 
Moisés. — ^¿Ha  descansado? 

Dominga. — íQuiá!  Usted  no  sabe  lo  que  es  dormir  en  un  sofá. 
Moisés. — ^Yo  sé  lo  que  es  dormir  en  una  butaca,  qu€|  es  peor.  ' 
Dominga. — ¡Ah!  ¿Pero  usted  es?... 

Moisés. — SI,  joven,  si.  Puede  usted  decir,  parodiando  a  Cal- 
derón: 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
halló  la  respuesta,  viendo 
que  estaba  un  pollo  durmiendo 
en  la  silla  que  él  dejó.  (Risas.) 

Dominga. — ^Muy  ocurrente.  (A  Clara.)  Es  muy  simpático, 
¿verdá? 

Clara.-— ^Ceío^a.;  Sí,  sí;  hala,  vamos  por  el  sofá.  Si  viene 
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Iguien  no  conviene  que  esté  esto  tan  desmantelado.  Anda, 
nda...  (La  empuja  y  se  la  lleva  por  el  corredor  de  la  derecha.) 

Moisés. — Esa  chica  es  sobrina  de  usted,  ¿no? 

Ipánfilo. — Hija  de  mi  cuñado  Tesifonte,  el  sereno  de  esta 
alie. 

Moisés. — No  sabía  yo  que  Tesifonte  fuera  cuñado  de  usted. 

PÁNFiLO. — Es  viudo  de  una  hermana  de  mi  pobre  difunta, 
ue  esté  en  gloria.  Tiene  esta  única  hija,  que  es  un  pocolo- 
ates,  y  como  él  no  puede  vigilarla  por  la  noche,  por  el  aquél 
G  su  destino,  ni  de  día,  entre  otras  cosas,  porque  tiene  que 
ormir,  y  la  muchacha  se  ha  echado  un  novio  señorito,  pues 
m  la  ha  traído  aquí  para  que  yo  esté  al  tanto... 

Moisés. — 'Claro. 

-Dominga. — (Entrando  en  escena  con  Clara,  transportando 
n  viejo  sofá  tapizado  de  una  apolillada  tela  roja.)  ¡Lo  que 
esa! 

Claba. — ^Los  años,  que  pesan  muchísimo.  Ponió  aquí.  (Lo  co.- 
)can  en  el  centro  de  la  escena,  un  poco  a  la  derecha.) 

PANFILO. — ^6 Qué  años?  ¡Siglos!  Se  lo  comipré  al  guardarropa 
el  teatro  Español  cuando  me  casé.  Seis  duros  mte  costó.  Con 
ste  sofá  han  hecho  el  Tenorio  más  de  cuarenta  años,  y  tiene 
uedas  de  cuando  representaban  no  sé  qué  obra  de  magia!.. 

Dominga. — ^Lo  que  tiene  son  unos  muelles  que  no  valen  nada. 

Clara. — Como  que  por  seis  duros  iba  a  tener  el  muelle  de 
rálaga  y  el  de  Barcelona.  ¡Nos  ha  fastidiao!... 

Dominga. — ^¡Más  escamada  me  tiene  a  mí  este  sofá!...  Porque 
sta  noche  pasada... 

Claea. — (Atajándola.)  Mira,  haz  el  favor  de  preparar  el  des- 
yuno,  que  eso  es  de  tu  incumibencia,  y  luego  seguirás  la  con- 
ersación. 

Dominga. — ^Bueno,  mujer;  no  atosigues,  caray. 
Cl.\ea. — Es  que  a  ti  en  dejándote  hablar...  (Se  va  Dominga 
or  el  corredor  de  la  derecha.) 

Moisés. — ^Yo  tamibién  voy  a  subir  a  ver  si  mis  queridos  tíos 
uieren  hacerme  la  merced  del  chocolate. 

PANFILO. — ^Su  tío  de  usted  está  ya  bien  del  todo,  ¿no? 

Moisés. — Sí,  señor.  En  cuanto  le  extrajeron  la  bala  se  quedó 
erfectamente.  Ya  hace  su  vida  ordinaria. 

.'Claha. — El  balazo  se  lo  dieron  en  una  cacería,  ¿verdad? 

Moisés. — ^Se  lo  dieron  en  "La  Cuadra",  una  aldea  cercana 
.  Reinosa,  que  se  llama  así,  y  donde  estaban  cazando  lobos. 
Jueno,  eso  es  lo  que  él  dice;  pero  yo  creo  que... 

panfilo  y  Claea. — (Curiosos.)  ¿Eh? 

Moisés. — Yo  tengo  la  sospecha  de  que...  (Consultando  su 
eloj.)  Luego  se  lo  contaré  a  ustedes,  porque  son  ya  las  diez 


y  media  y  si  subo  a  casa  después  de  esta  hora  me  quedo  a 
desayuno. 

Clara. — (Cariñosamente,)  ¿B®  posible? 

Moisés.. — ¡Anda!  ¡Le  digo  a  usted,  guardia!...  Hasta  proní 
(Mutis  izquierda,) 

Claba. — (Contrariadisima.)  No  se  le  bia  ocurrido  más  qj 
llamarme  guardia... 

PlNFiLO. — ^Bueno,  tengo  libre  la  mañana,  porque  hoy  hai 
servicio  de  tarde  y  de  noche.  (Levantándose,)  Aprovecha 
para  lleganiie  a  casa  de  Paco  López  para  componerle  al  chi 
la  bicicleta;  iré  luego  a  la  paragüería  de  Filomena,  que  no 
lo  que  la  ocurre  en  la  instalación  de  la  luz,  y  después  acoi 
pañaré  a  Marcelino,  mientras  la  mujer  va  a  la  compra.  No 
posible  dejarle  sólo  porque  cada  día  está  más  chiflao.  Ant 
estaba  inventando  el  procedimiento  de  embotellar  vaho  pa  lii 
piar  cristales,  y  ahora  está  empeñao  en  que  las  ostras  tiem 
cosquillas  y  que  dándoles  en  el  sitio,  con  sólo  llegarles, 
abren  en  seguida.  ¡Pobrecillo! 

Clara. — ^Total:  la  mañana  al  servicio  del  prójimo,  como  siei 
pre;  todo  de  balde,  como  siempre,  y  a  tu  hija  que  la  parta  i 
rayo,  como  siempre. 

Panfilo. — ^Mujer,  por  Dios,  cualquiera  que  te  oyese... 

Clara. — ^Mira,  padre;  tú  eres  un  atontao,  que  no  sirves  ] 
vivir  en  el  mundo,  porque  te  pasas  la  vida  sacrificándote  p< 
todos  tus  amigos,  y  si  tú  algún  día  necesitaras  de  ellos  te  ib£ 
a  mandar  a  escardar  cebollinos. 

Panfilo. — ^No  digas  eso. 

Clara. — Has  la  prueba.  Raro  es  el  día  que  no  haces  ocJ 
o  diez  favores.  ¿Por  qué  no  pides  tú  uno  sólo,  vamos  a  ver? 

PANFILO. — Pero...  ¿qué  iba  yo  a  pedir?... 

Clara. — ^¿Por  qué  no  le  dices  a  todos  esos  que  te  traen  y 
llevan,  como  si  fueras  un  criado  de  ellos,  que  tienes  un  reun 
muy  fuerte,  que  el  médico  te  ha  mandao  ir  a  Alhama  y  qi 
no  puedes  ir  porque  no  tienes  ni  linda  gorda?  Anda;  verj 
cómo  el  que  más  te  dice:  "Que  usté  se  alivie,  amigo." 

PÁNFiLO. — tEstoy  seguro  de  que  me  ayudarían.  Los  amigi 
son  para  las  ocasiones. 

Clara. — ^Pa  las  ocasiones  que  a  ellos  les  convenga.  ¡Nos  1 
fastidiao!...  No  hay  uno  que  tenga  corazón  ni  vergüenza, 

Pánfilo. — ^^No  digas  eso. 

Clara.— ¡Ni  uno!  Y  si  no,  haz  la  prueba. 

PÁNFILO. — IMira,  me  repugnan  los  engaños;  pero  como  i 
deber  es  educarte,  para  que  te  convenzas  de  que  estás  eqi 
vocada,  voy  a  seguir  tu  consejo.  (Sentándose  a  la  mesa  y  e 
volviéndose  los  pies  en  una  manta  que  le  da  Clara,)  ¡Ea!  E 
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toy  baldado  de  reusm^  y  necesito  ir  a  Alhamíi;  no  hay  miás 
que  hablar. 

Clara. — Gracias  a  Dios  que  vas  a  convencerte,  hombre.  Ahora 
vas  a  ver  lo  que  es  bueno. 

Dominga. — (Por  el  corredor,  con  un  servicio  de  desayuno.) 
Tío,  ¿va  usted  a  tomar  el  café  aquí  o  en  el  comedor? 

Clara. — ^AquI,  mujer.  Está  el  pobre  con  un  reuma  que  no 
puede  moverse. 

Dominga. — ^Es'a  es  fruta  del  tiempo.  Tamjbién  Honesto  tiene 
la  ciática  revuelta. 

Clara. — ¿Quién  es  Honesto? 

Dominga. — OMi  novio.  Por  cierto  que  me  ha  dicho  que  va  a 
venir  luego  a  hablar  con  usted,  porque  esas  cosas  que  dice  mi 
padre  de  él  son  verdaderas  calumnias  y  él  quiere  sincerarse... 
(A  Clara,)  ¿Vienes  a  desayunarte? 

Clara. — ',Sí;  Para  allá  voy. 

Dominga. — (Haciendo  mutis  por  el  corredor  canturreando,) 
Soy  la  gargon,  con,  con...  (Vase.) 

Clara. — ^Ya  has  visto  la  imiportaaicia  que  le  ha  dado  Domin- 
ga a  tu  reuma.  ¿Comienzas  a  ver  claro?  Tú  estás  en  las  nubes 
y  cuando  aterrices  vas  a  ver  que  aquí,  la  del  talentó  soy 
yo.  ¡Yo!... 

PlNFiLO. — ^Menuda  sorpresa  vas  a  llevarte  cuando  veas  que 
todos  se  interesan  por  mí. 

Clara. — ^Después  que  desayune  te  contestaré.  (Haciendo  mu- 
tis por  el  corredor,)  Del  desengaño  vas  a  llorar.  ¡Los  amigos! 
¡Sí,  sí!...  ¡A  mí!   ¡Vamios!   ¡Narices!  (Mutis,) 

PlNFiLO. — (Echándole  azúcar  al  café,)  No  tienes  razón.  La 
gente  es  buena  y  agradecida...  ¡Caramba,  tengo  hambre!  Claro, 
desde  anoche  a  las  ocho...  (Mueve  el  café.)  Buena  cara  tiene 
este  suizo.  (Al  ver  a  Moisés,  que  entra  en  escena  por  la  iz- 
quierda.) ¿Eh?  ¿Tan  pronto  de  vuelta? 

Moisés. — ^SI,  señor.  Vuelvo  pronto,  primero  porque  se  lo  pro- 
metí, y  segundo  porque  al  hacerlo  obedezco  a  mis  tíos. 

PÍ.NFILO. — Eso  me  gusta. 

Moisés. — Sí;  porque  es  que  subí,  le  dije  a  mi  tío  que  no 
conseguía  nada  con  no  abrirme  por  la  noche  la  puerta,  porque 
usted  me  había  dado  una  llave  de  su  casa  y  me  había  desti- 
nado un  hermoso  sillón  para  que  me  sirviera  de  cam^,  y  él, 
echándome  a  punta,piés,  me  dijo:  "Pues  donde  te  dan  cama, 
que  te  den  tamlbién  el  desayuno..."  Y  aquí  estoy. 

PInfilo. — (Echándole  mano  a  la  taza  de  café  y  heHendo 
un  sorbo,)  ¡Qué  lástim'a!...  Dudo  que  haya  más  café... 

Moisés. — (Cogiendo  el  suizo  y  comiéndoselo.)  No,  si  a  mí 
las  cosas  líquidas,  no... 
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PANFILO. — (Bebiendo  otro  sordo.)  Siento  haber  empezado  a 
beber... 

Moisés. — (Digno.)  Le  advierto  que  a  míí  no  me  da  asco  de 

usted.  Si  lo  dice  por  eso,  de  ninguna  manera. 
PANFILO. — ^No;  si  yo  no...  ♦ 
Moisés. — (Cogiéndole  la  taza.)  Que  no,  hombre.  Yo  no  (puedo 

permitir  que  quede  flotando  esa  duda.  A  mi  no  me  da  asco 

de  usted.  (8e  hele  el  café.)  Así  se  demuestran  las  cosas,  don 

Panfilo. 

PANFILO. — Bi,  no  cabe  duda.  Encima  le  tengo  que  dar  a  usted 
las  gracias. 

Moisés. — ¡No  faltaría  más!  Todo  lo  de  usted  me  satisface 
a  nií  muchísimo,  porque  es  usted  un  santo,  amigo  Palomeque. 
Y  no  un  santo  de  esos  corrientes,  sino  de  los  de  repique  gordo; 
de  los  de  ayuno  y  abstinencia. 

panfilo. — (Contemplando  tristemente  la  taza  vacía.)  Ya, 
ya...  Pero  ¿por  qué  serán  sus  tíos  de  usted  tan  rigoristas? 

Moii^és. — ^Porque  tienen  razón  que  les  sobra,  don  Pánñlo. 
¡Soy  un  canalla,  un  miserable,  un  felón!...  ¡SI;  un  felón,  un. 
felón!  Les  he  engañado  vilmente.  Ellos  creían  que  yo  estaba 
preparándome  para  Aduanas,  y  cuando  han  sabido  que  lo  que 
hago  es  trabajar  como  meritorio  en  el  teatro  Muravillas,  han 
mentado  en  cólera  de  un  modo  que  yo  creo  que  me  van  a  rom- 
per algún  hueso. 

PANFILO. — ^¿Y  por  qué  ha  dejado  usted  los  estudios,  amigo 
Moisés? 

Moisés. — ^Porque  me  tira  el  arte,  don  Pánfilo.  Yo  llevo  den- 
tro un  artista  muy  grande.  Yo  creo  que  con  el  tiemipo  he  de 
ser  un  Calvo. 

PANFILO. — ¿Y  no  habrá  en  todo  esto  alguna  mujer?... 
Moisés. — ^No  la  había,  pero...  ¡Ay! 
PANFILO. — ¿No  lo  dije? 

Moisés.. — Digo,  que  hace  ocho  días  pidió  trabajo  en  Mara> 
villas,  como  conjuntista,  una  mujer...  ¡Qué  mujer,  señor  Palo- 
meque!...  Gallarda,  curvosa,  protuberante,  franjible  de  cintura, 
sedeña  de  cabellos...  ¡Un  monumento!  Además,  la  envuelve  el 
misterio  más  imspenetrable.  ¿De  dónde  viene?  ¿Cuál  es  su 
estado?...  ¿Cómo  se  llama?.,.  Porque  ella  dice  que  se  llattnp. 
Salmodia  Cantos;  pero  eso  es  miisica.  Nadie  sabe  nada  de 
ella.  Llegó  al  teatro  como  pajarillo  aterido,  se  acogió  a  mi 
porque  leyó  la  bondad  en  mis  ojos,  y  como  he  querido  am(pa- 
rarla  y  dármelas  de  rico,  pues  he  tenido  que  substraer  a  mi 
tío,  para  el  pignoramlento  consiguiente,  algunas  cosas  de  valor. 

PANFILO. — (Aterrado.)  ¡Pero,  amigo  Moisés!... 

Moisés. — ¡Ladrón  por  ella!...  ¡Horroroso,  amigo  Palomeque! 
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Nunca  fui  listo;  pero  ahora  estoy  completamente  encuadrupe- 
dado.  y  lo  peor  es  que  le  he  hecho  creer  que  le  he  alquilado  un 
hem^so  cuarto  y  que  se  lo  voy  a  am^ueblar  a  l)a  últimía. 

PJLnfilo. — (Como  antes.)  i Jesús,  Jesús!... 

Moisés. — ^¡Soy  un  canalla!...  ¡Un  canalla!... 

PÁNriLO. — (Al  ver  a  Claba,  que  entra  en  escena  por  el  co- 
rredor de  la  derecha.)  Cuidado.  Mi  hija. 

Claba. — ^¿Eh?  ¿Ya  está  usted  aquí?  ¡Cuánto  le  agi'adezco  que 
acomjpañe  a  mi  padre,  porque  ya  que  él  no  puede  salir!... 

Moisés. — ^¿No?  ¿Pues  qué  le  sucede? 

Claba. — ¡Cómo!  ¿Pero  no  le  ha  dicho  a  usted  que  está  bal- 
dado? 
Moisés.— ¿Eh?,.. 

PlNFiLO. — Por  no  apesadumbrarle... 

Claba. — Pues  sí:  un  reuma  espantoso.  El  míédico  dice  que 
si  hoy  mismo  nos  fuéramos  a  Alhama,  tal  vez  lograría  algún 
alivio...  Pero,  figúrese  usted;  sin  recursos  cómo  vamos  a  ir 
a  Alhama  ni  a  ninguna  parte...  Ganas  de  decir  tonterías.  SI 
al  menos  tuviéramos  para  comiprar  un  kilométrico  y  luego 
para... 

Moisés. — (Que  está  haciendo  visajes  y  echando  sus  cuentas.) 
(¡Ya  está!...  ¡Pero  que  ya  está!  ¡Claro!...)  Hasta  luego. 
Pánfilo.— ¿Eh?... 

Claba. — ¿Pero  no  acompaña  usted  a  mi  padre,  que  está 
baldado?... 

Moisés. — ¡Bah!  Eso  no  es  nada.  Hasta  después.  (Mutis  por 
la  izquierda.) 
Claba. — ¿Ves?  ¿Estás  viendo? 

PInfilo. — "No  veo  nada.  Moisés  está  lleno  de  preocupa- 
ciones y... 

Claba. — Que  es  un  ingrato  y  un  sirvergüenza,  como  todos,  y 
su  ingratitud  me  duele  más  que  la  de  todo  el  mundo,  porque... 
¡Ay,  papaíto!...  (8e  echa  a  llorar.) 

PANFILO. — ^¿Eh?  ¿Por  qué  lloras?  ¿Qué  quieres  darme  a  en- 
tender, hija  mía? 

Claba. — (Abrazándole.)  ¡Ay,  padre;  que  estoy  por  sus  pe- 
dazos que  me  desencuaderno! 

PANFILO. — (Dándole  un  empujón.)  ¡Clara!... 

Claba. — Que  yo  no  tengo  la  culpa,  papá.  Es  un  tipo  que, 
vanaos,  tú  no  entiendes  de  homlbres,  papá,  ni  Dominga  tam*- 
poco;  pero  (|espués  de  Douglas  y  Novarro,  no  hay  más  hombre 
que  Moisés  Asín. 

PANFILO. — Calla,  Olarita,  calla;  que  no  sabes  lo  que  dices. 
Moisés  es  un... 

Claba. — ^¡¡No  lo  insultes!! 
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PlWPILO.--¿Ell? 

Claba. — ¡Que  no  lo  insultes,  porque  abro  ese  balcón  y  mje 
tiro  a  la  calle! 

"PlTSFiLO,— (Aterrado.)  ¡Pero,  criatura! 

Claba. — Tú  no  sabes  basta  qué  opunto  estoy  colada  por  ese 
bombre.  ¡Porque  es  que  estoy  colada,  colada!  (Llaman  a  la 
puerta,) 

PlNriLO. — ^(¡Qué  conflicto!) 

Claba. — ^Sí,  señor.  (Abriendo  la  mirilla,)  Voy  a  ver  quién  es. 
(Mira.)  ¡Atiza! 
Pánfilo. — ¿Quién  es? 

Clara. — Onofre,  el  portero,  con  un  sacerdote. 

PÁNFiLO. — ¡Qué  raro!  (Clara  abre  la  puerta  y  entran  en  es- 
cena Onofre,  portero  de  la  casa,  hombre  de  mediana  edad,  y 
Sacristán,  sacerdote  joven,  que  usa  grandes  gafas  negras,) 

Onofre. — iBuenos  días,  amigo  Pánfilo  e  bija. 

PANFILO. — ^Buenos  días,  Onofre  y  padre. 

Sacristán. — íBuenos  días. 

Clara. — 'La  mjano,  padre. 

Sacristán. — (Rehuyendo  el  beso.)  Deje,  no... 

Clara. — (Insistiendo.)  ¡No  faltaría  nijás!  Con  16  católica 
que  yo  soy...  (Le  besa  la  mano.) 

Onofre. — ^Pues  aquí  vengo  yo  con  este  paisano  que  desea 
pedirle  a  usté  un  favor. 

PÁNFiLO.— Si  de  n3,í  depende...  Pero,  siéntense. 

Clara. — ^AquI  en  el  sillón,  padre. 

Sacristán. — (Sentándose.)  Muchas  gracias. 

Onofre. — Con  su  permiso.  (Se  sienta  tamWn.) 

PÁNFiLO. — ^Bueno,  pues  ustedes  me  dirán... 

Onofre. — (Dudando.)  Pues...  ¿Podemos  bablar  delante  de  la 
mucbacba? 

PÁNFiLO. — iSegún  de  lo  que  se  trate.  Claro,  que  de  todos  mo- 
dos van  ustedes  a  hablar  delante  de  ella,  porque  ella  es  muy 
curiosa  y  si  le  decimos  ahora  que  se  vaya,  se  va  a  quedar  es- 
cuchando por  allí... 

Cl.\ra. — Toma;  eso  es  viejo.  ¿Para  qué  andar  con  rodeos? 
Como  que  estoy  muerta  de  curiosidad. 

Onofre. — (A  Sacristán.)  ¿Qué  hacemos? 

Sacristán. — 'Hablar,  Onofre,  hablar.  No  hay  tiempo  que 
perder. 

Onofre. — ^Bien,  pues  allá  va.  En  primer  lugar  diré  a  usté, 
amigo  Palomeque,  que  el  señor  viste  esa  ropa  indebidamente, 
porque  no  es  cura. 

PÁNFILO.— ¿Eh? 

Clara. — ^¡Anda  leñe!  Y  le  he  besao  yo  la  mano  y  todo. 
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Onofbe. — Es  el  señor  Sacristán,  de  Reinosa. 
Claba. — ^Menos  mal. 
PANFILO. — ¡Bah!  Siendo  sacristán... 
Onofee. — ^Es  que  es  Sacristán  de  apellido. 
Claba. — ¡Mi  madre! 

Onofee. — ^Este  señor  es  don  Cándido  Sacristán  y  Busta- 
ante,  una  de  las  personas  de  más  significación  de  la  pro- 
ncia  de  Santander.  (Sacristán,  que  se  ha  quitada  las  gajos, 
ice  una  reverencia,  Pánfilo  y  Clara  le  contestan  de  igual 
^'Tna.)  Mi  familia  ha  servido  a  la  suya  durante  muchos  años; 
>,  particularmente,  le  debo  un  porción  de  favores,  y  ahora 
le  se  encuentra  en  un  apuro  grandísimo,  quiero  yo  hacer 
ir  él  los  imjposibles  del  mundo. 
Panfilo. — Pues  si  en  algo  puedo  serles  útil... 
Onofre. — ¡Ya  lo  creo! 

Claba. — (Que  está  de  pie  junto  a  Pánfilo.)  No  te  cojas  los 
dos,  no  te  cojas  los  dedos. 

Onofee. — ^Usté  puede  hacer  mucho  porque  usté  es  ordenanza 
!  un  ministerio,  y  como  los  ministros  son  amigos  entre  sí 
unos  y  otros  están  atentos  a  lo  suyo  y  a  lo  de  los  otros, 
)rque  en  eso  están  las  concomitancias  del  mundo,  si  usté 
pide  al  suyo  que  le  pida  a  otro  algo  que  puede  hacer  el 
ro  y  no  el  suyo,  el  otro  lo  hace  por  cumplir  con  el  suyo  y 
)der  luego  pedir  al  suyo  algo  que  le  importe  al  otro;  el 
yo  cumiple  con  usté,  usté  cumple  conmigo  y  yo  cumplo  aquí 
►n  don  Cándido.  Las  concomitancias. 
PÁNFILO. — Bueno;  pero... 

Onofee. — Además,  que  lo  que  hay  que  pedir  no  es  gran 
tóa:  que  la  policía  no  persiga  aqui  al  señor  Sacristán  y 
isque  a  su  señora  que,  por  todos  los  indicios,  se  encuentra 
i  Madrid,  porque  es  el  caso  que...  (A  Sacristán,)  Hay  que 
íntarlo  todo,  don  Cándido. 
Sacbistán. — ^Yo  lo  contaré. 

Onofee. — ^Pero  no  se  ponga  usted  nervioso,  porque  en  cuan- 
>  se  pone  usté  nervioso  principia  usté  a  confundir  las  pala- 
das y  acaba  uno  sin  entender  lo  que  quiere  usté  decir. 
íSaceistán. — ^Estoy  tranquilo,  Onofre.  Soy  dueño  de  mí. 
Onofee. — ^En  ese  caso... 

Sacbistán. — Sepa  usted,  señor  de  Palomeque,  que  hace  veinte 
as  le  pegué  un  tiro  a  un  hombre. 
Claba.— ¡  Joroba ! 
PÁNFILO. — ¡  Caralmba ! 

Sacbistán. — (Nervioso.)  ¡Yo,  sí,  yo!...  Rodó  a  mis  pies  exa- 
dne...,  examine...  No  es  examine,  es  lo  otro,  sin  eme:  exa- 
Ine...  ¡¡Tampoco!!  ('PaZomegwe  le  va  quitando  de  la  mano 
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los  distintos  objetos  que  coge  de  la  mesa  y  agita  nervio» 
mente.)  2 
Onofee. — ^Vamos,  vamos;  tranquilidad.  1 
Sacristán. — ^Claro  que  el  tiro  no  iba  dirigido  a  él,  sino' 
ella,  a  mi  esposa. 
ChAB A.— (Asustada.)  ¿Eh?...  ff^ 
Sacristán. — Sí,  a  mi  esposa;  a  la  esposa  adulta...,  adulta. 


iNo  es  adulta!  Es  aquello...  ¡¡Aquello!!   ¡i ¡Adulta!!!  fj"^' 
Onofre. — ¡Caray,  don  Cándido! 
Clara. — (¡Mi  m^^dre!) 

Sacristán. — Yo  vivo  con  mi  mujer  en  Reinosa,  ¿sabe  u 
ted?;  pero  me  habla  trasladado  a  Santander,  porque  en  ui 
casita  que  tengo  en  el  Sardinero,  y  que  estaba  arreglandf* 
me  habían  puesto  los  obreros  una  bomba...  (Sigue  accionanc 
con  las  herramientas  que  tiene  en  la  mesa  Pánfilo,  el  cual  i 
las  va  quitando  y  guardándoselas  en  los  'bolsillos.) 

Clara. — ¡Jesús! 

PÁNFiLO. — ^^¡  Caracoles ! 

Sacristán. — ^üna  bomba  para  sacar  el  agua  y  quería  v< 
cómo  funcionaba. 


Oxof 

PÁNÍ 
CUE 

Sacb 

Todo 
■Sace 


Clara.— ¡Ah,  vamos!  ^ 


Sacristán. — Ella  había  quedado  en  Reinosa;  pero  enteradff 
sin  duda,  de  que  en  los  alrededores  de  nuestra  ñnca  del  mon 
estaban  de  cacería  los  socios  de  esa  Sociedad  cinegética, 
cinegética  "La  Camama...,  la  Camamja..."  ¡Esto  de  los  ca 
tuches!...  "¡La  Camama  de  Oro!"...  Como  a  ella  le  encants 
las  aventuras  y  los  "flir"  y  buscaba  sin  duda  un  Aliste 
un  felisteo...,  ¡¡un  felesteo! !...,  se  marchó  a  la  finca  y  aJ 
la  sorprendí  yo  filisteando  con  aquel  miserable...  ¡¡Qué  h 
rrorü  ¡Pum!...  ¡Ay!  Sangre...,  muerto  soy...,  ¡socorro,  aquí! 
Ella  huye...  Yo  huyo...  Maldición...  ¡La  caraba!...  ¡¡Qué  i  ^ 
panto!!  (Queda  como  aletargado.) 


Clara. — ¿Pero  se  murió  el  de  "La  camama?  ™ 


Sacristán. — ;Ha  estado  a  la  muerte.  Yo  me  oculté;  de  el 
no  ha  vuelto  a  saber  nadie,  y  aunque  dicen  que  los  cazador 
declararon  que  lo  del  tiro  fué  un  accidente  de  caza,  yo  i 
me  fío.  Eso  es  una  celada  para  que  yo  me  presente  y  cai| 
en  el  carlito...,  en  el  carlito...  O  es  que  desean  ellos  tomarifúre, 
la  justicia  por  su  mano,  que  es  peor.  No,  no;  ni  lo  uno  ; 
lo  otro:  ni  la  justicia  ni  la  venganza.  Quiero  buscar  a  i 
esposa,  que  sé  que  está  en  Madrid;  quiero  arreglar  con  ell 
fríamente,  la  cuestión  de  intereses,  y  luego,  libre  y  sol 
quiero  remontar  mi  vuelo  como  las  anguilas...,  como  las  á 
güilas...   ¡¡Como  las  ánguilasü 

Clara. — (Está  como  un  cenzorro...,  cenzorr^..-,,  ¡¡cencerro!; 
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m§  Onofre. — Yo  le  he  dicho  a  don  Cándido,  que  mientras  esté 
m  Madrid,  lo  ocultaré  en  mi  casa  comió  pueda,  cosa  que  no 
3«  fácil  porque,  como  yo  no  tengo  más  que  dos  habitaciones 
f  somos  cinco  de  familia...  Pero,  en  fin,  ya  nos  arreglaremos. 
031  lo  que  desea  es  que  hoy  mismo  hable  usted  con  su  mi- 
listro  y  le  pida... 

Claba. — ¿Quién?  ¿Mi  padre?  ¿Pero  no  saben  ustedes  qu« 
ni  padre  no  puede  dar  un  paso? 
Onofre. — ¿Eh? 
Sacristán. — ¿Qué? 

Clara. — Que  está  baldado  de  reuma:  comipletamente  bálda- 
lo. Dice  el  médico  que  si  no  va  a  Alhama  inmediatamente  es 
lombre  perdido, 
siidil  Onofre. — ¡Pa  chasco!... 

PÁNFiLO. — ¡La  vida,  amágo  Onofre! 
Clara. — Si  pudiéramos  nos  iríamos  hoy  mismo,  pero... 
Sacristán. — (Levantándose  de  un  salto.)  ¡SI!  {Cogiendo  un 
olio  de  alambre  de  la  m,esa,) 
Todos. — ¿Eh? 

Sacristán. — No,  nada...  (El  se  marcha,  yo  puedo  ocultai- 
me...)   (A  Onofre,  resueltamente.)    Vámoncs.    Mucho  gusto. 
Buenos  días. 
Onofre. — ¡Pero,  don  Cándido!... 

Sacristán. — ¡Vámonos!  (Mutis  por  la  izquierda,  poniéndose 
el  rollo  de  alambre  como  si  fuera  el  sombrero.) 
PÁNFiLO. —  ¡Eh!  ¡Eh!...  El  alumbre...;  digo,  el  alambre... 
Onofre. — ¡Está  de  unos  nervios!...  En  fin,  paciencia.  Hasta 
uego.  (Vase,  cerrando  la  puerta.} 

Clara. — ¿Ves?  ¿Te  convences?  Ni  siquiera  un  "usté  se  ali- 
vie". Nada,  hombre:  no  hay  más  que  egoístas  y  sinvergüen- 
sas  y  algún  que  otra  primavera,  comió  tú. 

Pánfilo. — Mujer,  por  Dios,  con  lo  preocupadísimos  que 
están.. 

Clara. — Sí;  pero  en  cuanto  vieron  que  no  podían  sacar  raja, 
¿(io|cataplún,  vámonos,  mucho  gusto,  buenos  días  y  alií  queda  eso. 
lA  la  porra,  hombre! 
Dominga. — (Por  el  corredor  de  la  derecha.)  Aquí  está  mi 
)¡i¡a|padre,  tío  Pánfilo.  Ya  le  he  dicho  que  anda  usté  con  el  reuma 
dice  que  no  tiene  importancia, 
Tesifonte. — ¿Se  puede? 
Pánfilo. — ^Adelante,  Tesifonte. 

Tesifonte. — (Hombre  como  de  cvncuenta  años  y  con  cara  y 
bigotes  de  sereno.)  ¿Pero  qué  es  eso,  Panfilete?  ¿Con  dolores 
a  toas  horas?  ¡Caray,  que  sioalítico! 
^„¡a    Clara. — ¿Pero  es  que  se  va  usté  a  venir  con  chistes,  sa- 
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biendo  que  mi  padre  está  en  un  ¡ay!  y  sin  poder  ir  a  Alhaim 
como  quiere  el  médico? 

Tesifonte. — ^Dispensa,  mujer.  ¡Ni  que  fuera  tu  padre '< 
primar  reumatista  del  mundo!  ¡Caray  con  ésta,  tú!  (A  Pdi 
filo.)  ¿Adonde  te  duele? 

PÁNFiLo. — ^Aquí...  Más  abajo...,  más  arriba...  y  luego 
abajo. 

Tesifonte. — ^Sí;  en  el  tendón  de  Alquiles,  que  es  muy  d( 
loroso.  Ahí -tuve  yo  también  el  ataque;  ahí  y  en  la  "rétula 
izquerda;  pero  hice  un  "turdifor",  míe  largué  a  los  baños 
me  quedé  comió  nuevo. 

Claea. — ISÍ;  pero  como  nosotros  no  podemos  hacer  el  "tu. 
difor",  como  usté  dice. 

Tesifonte. — ¡Pues  entonces  "saciati  goñi  esperanza",  qu 
escribió  el  "Deante",  o  chincharse,  que  decimos  los  sepulv< 
Üetanos.  Malo  es  que  duela  una  pata;  pero  peor  es  no  tenie 
la  pata. 

Claba. — Peor  es  tener  "patas",  siendo  uno  ima  persons 
que  es  lo  que  le  sucede  a  muchos  que  yo  conozco. 

Tesifonte. — ^Sí,  sí.  (Por  Dominga.)  ¿Y  ésta,  cómo  se  porta 

Pánfilo. — ^Muy  bien. 

Tesifonte. — Pues  ojo  con  ella,  y  si  se  desliza,  mano  fuerte 
y  si  se  acerca  por  aquí  el  sinvergüenza  del  novio,  le  parte 
la  cabeza  a  ella  y  a  él,  y  dices  luego  que  he  sido  yo. 

PÁNFILO. — ¡Pero,  homibre! 

Tesifonte. — ^Se  está  poniendo  la  juventud,  que  va  a  volv€ 
a  caer  fuego  del  cielo  como  cuando  Zamora  y  Redoma. 

Claea. — La  verdad  es  que  no  sé  por  qué  le  ha  tomiao  ust 
¡esa  hincha  al  novio  de  Dominga,  que,  después  de  todo,  n 
es  u^s  que  un  muchacho  como  otro  cualquiera.  A  ver  si 
última  hora  resulta  verdad  eso  que  dicen  por  alií... 

Tesifonte. — ^¿Qué  dicen? 

Claea. — Que  eso  de  la  oposición  de  usté  no  es  más  que  un, 
coinedia;  que  usté  no  quiere  tener  en  su  casa  a  la  chica  p 
que  no  vea  la  que  se  trae  usté  con  Consejo,  la  prestamista 
esta  tía  usurera  que  presta  al  cien  por  uno  y  que  es  má^  mal 
que  un  cólico  de  queso. 

Tesifonte. — ¡Niña!...  ¿Pero  tú  oyes  esto.  Panfilo? 

Pánfilo. — Yo,  con  el  reuma,  Tesifonte,  ni  oigo  ni  veo, 

Tesifonte. — (A  Clara.)  Pues  haz  el  favor  de  callarte  y  d 
no  hacer  caso  de  calumnias.  ¡Pues  hombre!  Y  vamos  a  1 
que  rae  trae. 

Pánfilo. — Tú  dirás. 

Tesifonte. — Pues  que  los  del  veintiuno,  esos  cubanos  ta 
ricos,  han  traído  de  Nueva  Yorke  un  aparato  de  radio,  deí 
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conocido  en  Es-paña,  y  están  desesperaos  porque  no  lo  saben 
manejar.  Coge  la  onda  cuando  quiere,  la  suelta  cuando  le 
da  la  gana,  salta  de  Londres  a  Sevilla  y  de  Sevilla  a  Braga, 
sin  que  nadie  le  toque. 
Claka. — ^¿Adónde? 

Tesifonte. — Braga,  capital  de  Viena.  Y  arniian  las  ondas 
un  lío  de  tal  calibre  dentro  del  aparato,  que  la  otra  noche  qui- 
sieron oír  Marina  y  lo  que  oyeron  fué  un  discurso  de  Muso- 
lini,  sólo  que  en  vez  de  hablar  lo  entonaba  todo  con  la  mú- 
sica de 

Costas  las  de  "Alevante", 
plagas  la  de  "Llórete"; 
dichosos  los  ojos 
que  vuelven  a  "vete". 

Panfilo. — ¡Caray,  qué  cosa  tan  rara! 

Tesifonte. — Luego  te  traerán  el  aparato  pa  que  tú  lo  exa- 
mines, lo  observes  unos  cuantos  días  y  emitas  tu  opinión. 
(Llaman  a  la  puerta,)  Puede  que  esté  ahí. 

Clara. — (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda  y  sorprendién- 
dose al  ver  a  doña  Balbina  y  a  don  Caeloto.)  ¿Eh?... 

Don  Carloto. — ¿El  señor  de  Palomeque? 

Clara. — ^Hagan  el  favor  de  pasar. 

Tesifonte. — 'Bueno,  ipues  ahí  sus  quedáis.  Que  te  alivies, 
Pablillo.  (A  Domvinga.)  Acomipáñame,  niña,  que  m^  miarcho 
por  la  escalera  interior. 

Panfilo. — ^Adiós,  Tesifonte.  (Al  mismo  tiempo  que  entran 
en  escena  Balbina  y  Carloto,  un  matrimonio,  bastante  estirado 
y  machucho,  se  va  por  la  derecha  Tesifonte,  acompañado  dv 
Dominga.) 

Don  Caeloto. — (Reverencióse.)  Señor... 

PÁNFiLO. — (De  pie  ante  la  mesa.)  Caballero... 

Doña  Balbina. — (Idem.)  Muchas  gracias.  (Se  sientan  los 
cuatro.)  '  ;  '  ■     I  .  ■ !  ^\^[:\*^  \ 

Don  Caeloto. — Ya  su|)ondrán  ustedes  a  lo  que  venimos.  Se 
han  erigido  ustedes  en  protectores  de  nuestro  peque... 

Panfilo. — ¿Eh?... 

Don  Caeloto. — ^Nosotros  llamamos  así  a  Moisés  desde  que 
llegó  de  Egipto. 
Clara. — ¡Ah!  ¿Pero  este  Moisés?... 

Doña  Balbina. — Nació  en  Egipto,  donde  mi  pobre  henmíino 
estaba  de  cónsul. 
Clara. — ^Ya. 

DoK  Carloto. — ^Nosotros  debeníos  dar  a  ustedes  las  gracias 
por  las  atenciones  que  tienen  con  nuestro  sobrino,  y  nos 
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creemos  también  en  el  deber  de  justificar  ante  ustedes  lo  rigu- 
roso e  inexorable  de  nuestra  conducta.  Porque  ustedes,  a  buen 
seguro,  nos  habrán  motejado  de  crueles. 
Clara. — ¡Claro! 

PÁNFiLO. — (Severamente.)  ¡Clara! 

Don  Cabloto. — No  somos  crueles,  joven;  puede  creernos. 
Cuanto  hagamos  para  castigar  las  demasías  de  Moisés,  será 
poco. 

Doña  Balbina. — ¡Muy  poco! 

Don  Carloto. — ^Rueda  barranco  abajo  hacia  el  abismo,  y 
nuestra  obligación  es  salvarle. 

Panfilo. — Antes  era  muy  estudioso,  ¿no? 

Don  Carloto. — Sí,  señor.  Puede  decirse  que  su  desidia,  su 
ignorancia,  su  incuria,  comenzó  desde  que  pretendió  hacerse 
cómico.  Entonces  comenzaron  tamibién  sus  engaños  y  sus  guz- 
mianadas  y  sus  latrocinios;  porque  sepa  usted,  señor  de  Pa- 
lomeque,  que  me  ha  desplumado. 

Doña  Balbina. — ^Además,  nos  consta  que  ha  pedido  cantida- 
des a  una  prestam,ista.  denominada  Consejo  Tardío,  y  que  la 
susodicha  le  amenaza  con  el  escándalo. 

Don  Carloto. — Y  dice  ésta:  Teniendo  en  casa  cuanto  necesita, 
¿para  qué  quiere  ese  dinero?  ¿Es  que  habrá  alguna  pájara?... 

Clara. — ¿Eh?... 

Don  Carloto. — como  ésta,  con  cierta  clase  de  pecados  no 
transige. 

Clara. — Y  hace  muy  bien. 

Don  Carloto. — Porque  cree  que  el  hombre  debe  conservarse 
puro  hasta  para  la  que  haya  de  ser  su  mujercita. 

Clara. — -Muy  bien  dicho  -Claro!  Señora,  tiene  usté  un  ta- 
lento que  no  le  cabe  en  la  cabeza. 

Doña  Balbina. — Gracias.  Como  he  tenido  la  fortuna  de  ca- 
sarme con  un  santo,  para  quien  no  ha  habido  en  el  mundo 
más  mujer  que  yo... 

Don  Carloto. — ^Resumiendo,  señor  de  Palomeque:  que  nos- 
otros, que  lo  tenemos  todo  preparado  para  llevar  a  Moisés  a 
un  correccional,  deseamos  de  usted  dos  cosas:  que  nos  facilite 
durante  unas  horas  una  llave  de  ésta  su  casa  para  arrancar 
de  ella  a  nuestro  peque,  la  primera  noche  que  falte  a  la  nues- 
tra, y  encerrarle  en  Santa  Rita,  y  que  usted,  personalmente, 
se  entere  de  si  hay  o  no  en  ese  teatruoho  donde  meritoriéa 
alguna  suripanta  que  le  perturba. 

Ciaba. — ¡Qué  lástiiuia!  No  va  a  poder  ser,  porque  mi  padre 
tiene  un  ataque  de  reuma  espantoso,  y  el  pobrecito  mío  no 
puede  moverse... 

PÁNFiio. — No,  no  puedo... 
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Clara. — Dice  el  médico  que  si  no  va  en  seguida  a  Alhama, 
se  va  a  quedar  baldado  pana  toda  la  vida. 
PÁNFiLO. — Sí,  para  toda  la  vida. 

Clara. — Y  como  no  podemos  ir,  porque  carecemos  de  medios... 
Don  Carloto. — ^Pero  lo  de  la  llave... 

PÁNFiLO. — SI;  eso  es  otra  cosa.  Tengo  una  de  más:  tome 
usted. 
Clara. — ¡Pero,  padre! 

PÁNFiLO. — Nada:  hacen  bien  en  cogerle  y  en  llevárselo... 
Ahí  va  la  llave. 

Don  Carloto. — (Cogiéndola.)  La  recibo  con  la  misoma  ilu- 
sión que  el  Rey  Santo  recibió  la  de  Granada  de  manos  de 
Boabdil.  (Al  alargar  el  drazo  derecho  hace  un  gesto  de  dolor.) 
Aún  me  resiento  de  la  herida... 

PÁNFiLO. — Ya  sé  que  en  un  accidente  de  caza... 

Don  Carloto. — Sí;  en  Santander,  cerca  de  Reinosa.  Yo  per- 
tenezco a  una  Sociedad  cinegética:  "La  canana  de  oro**.  Fui- 
mos de  montería,  y  durante  la  montería... 

Clara. — Sí;  en  el  dúo... 

Don  Carloto. — ¿Cóm'o? 

Clara. — {Ay!  Usté  perdone.  Yo  creí  que  hablaba  usté  de 
esa  función... 
Doña  Balbina. — ^No:  habla  de  una  cacería. 
Clara. — lAh! 

,DoÑA  Balbina. — ^Al  dejar  la  escopeta  se  le  enganchó  en  unas 
zarzas... 
Clara. — ¡Ay  que  ver!... 

Don  Carloto. — ^Por  fortuna  no  queda  ya  más  que  el  re- 
cuerdio... 

Doña  Balbina. — ^En  fin:  no  queremos  cansar  más. 
Pánfilo. — ¡Por  Dios! 

Don  Carloto. — ^Agradecidísimos...  Aquí,  y  en  los  ferrocarri- 
les, donde  soy  ingeniero  jefe  A.,  de  la  serie  B.,  sección  F.  G.  2... 
PÁNFILO. — ^Muchas  gracias.  Ya  sabe  dónde  mtó  deja... 
Don  Carloto. — Gracias. 
Doña  Balbina. — (Muy  buenas  tardes. 
PÁNFILO. — A  los  pies  de  usted. 

Clara. — Adiós,  señora.  Buenas  tardes.  (8e  van  por  la  iz- 
quierda, BalMna  y  Carloto.)  ¿Estás  viendo?  Otros  que  ni  si- 
quiera te  dicen  que  tomes  los  salicilatos.  Y  lo  que  quieren 
hacer  con  el  peque,  como  ellos  le  llaman,  es  una  canallada. 
Eso  de  venir  aquí,  cogerle  y... 

iPÁNFiLO. — Déjalos.  Moisés  nierece  que  lo  encierren.  ¿Qué  es 
eso  de  i»ignorar  objetos  y  pedir  cantidades?... 

Dominga. — (Por  la  derecha,  con  una  caja  grande,  cuoArada, 
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en  la  que  se  ven  varias  llaves  y  piezas  de  aparato  de  radio.) 
Tío:  han  traído  esto  para  usted. 

IPÁNFILO. — ¡Ah!  Sí;  ponió  aquí  con  cuidado.  (Por  la  mesa. 
Al  ponerla  Dominga  sohre  la  mesa  le  dan  un  peqíieño  golpe.) 
¡Cuidado! 

Dominga.— (Asustada.)  ¡Ay!... 

El  aparato. — (Lúgubremente.)  ¡Atención!  (Suena  un  violin.) 
Relojes,  relojes,  relojes...  (Con  música  de  "La  culpa  fué  de 
aquel  maldito  tango",  que  desde  luego  es  distinta  a  la  que  toca 
el  violín.)  Para  anunciar,  Preciados,  24...  (En  francés.)  ¿Aló? 
¡Aló!...  Douce  franc  le  chapean.  (Recitado  en  forma  de  anun- 
cio.) La  culpa  fué  de  aquel  rnaldito  tango. 

Panfilo. — ¡Señores,  qué  espanto!  (Toca  a  una  de  las  llaves 
y  suena  el  redoble  de  un  tambor.)  ¡Caray!  (Toca  a  otra  de  las 
llaves  y  cesan  los  ruidos  y  la  m\úsica  del  violín.)-  Tenía  r'azón 
Tesifonte;  hay  aquí  un  lío  de  ondas  que  me  río  yo. 

Dominga. — ^¿Qué  le  digo  al  que  lo  ha  traído? 

PÁNFiLO. — iDile  que  está  bien. 

Clara. —  ¡Por  Dios,  padre!  ¿Qué  va  a  estar  bien  ese  ca- 
charro? 

Panfilo. — iMujer,  es  un  decir. 

Dominga. — ^Comprendido.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Que  tamibién 
ha  traído  esta  carta  para  usted...  (8e  la  da.)  Tome  usted.  Voy 
a  despachar  a  ese  del  aparato...  (Mutis  por  la  derecha.) 

iPÁNFiLO. — (Examinando  el  sobre  de  la  carta.)  ¿Eh?...  ¿Es 
del  jefe  del  personal?  (Se  dispone  a  abrirla  y  suspende  la 
faena  al  ver  que  se  abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  entra 
Moisés  precipitadamente.)  ¿Qué? 

iMoisÉs. — (Radiante  y  un  poco  fatigado  por  la  carrera  que  aca- 
ba de  dar.)  Ahí  tiene  usted.  (Le  alarga  unos  papeles.)  Dos 
billetes  gratuitos  para  trasladarse  a  Alhamíi  esta  misma  noche. 

Panfilo. — (Boquiabierto.)  ¿Eh?  , 

Clab A.— (Idem.)  ¿Qué?  « 

Moisés. — A  las  nueve  sale  el  tren. 

PÁNFiLO. — ¿  Pero  ?. . . 

Moisés. — >Yo  iré  a  la  estación  a  despedirle, 
PÁNFiLO. —  (Enwcionado.)     ¡Moisés!...    ¡Corazón    de  panes 
de  oro! 

Moisés. — ^a  salud  de  usted  es  para  nú  lo  primero  de  todo. 
Ahora  voy  a  subir  a  ver  si  ablando  a  los  tíos... 

PÁNFiLO. — (¡Es  un  buen  muchacho!  Luego  le  diré  que...) 
(Se  pone  a  examinar  los  billetes.) 
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Clara. — (Que  está  junto  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Moisés! 
Moisés.— ¿Eih? 

Clara. — ^Ese  rasgo  de  usted... 

Moisés. — No  vale  nada.  Adiós:  en  la  estación  nos  veremos. 
Clara. — ^Moisés. . . 
Moisés. — ¿Qué? 

Clara. — No  sé  córrto  decirle  lo  que  hace  tiempo  procuro  di- 
úmular. 
Moisés.— i¿Eih? 

Clara. — (Avergonzada.)  ¿No  lo  adivina  usted? 
Moisés. — (Comprendiendo.)  (¡Atiza!)  No... 
Clara. — ^Yo  quisiera  que  en  este  momlento  fuera  usté  una 
ntujer... 
Moisés. — ¡Clarita! 

Clara. — yo  un  honilbre  para...  Salga  usté  para  cerrar  yo 
la  puerta  cuando  se  lo  diga. 

Moisés. — Bien.  (Sale  de  escena ^  y  queda  con  la  cabeza  aso- 
mada y  con  lina  mano  agarrada  al  quicio  de  la  puerta.)  Diga 
lo  que  sea. 

Clara. — (Avergonzada  y  nerviosa.)  Para  poder  decirle,  sin 
que  a  nadie  le  extrañase:  ¡Moisés,  estoy  enamorada  de  usted! 
(Cierra  de  golpe  la  puerta  y  le  coge  la  mano  a  Moisés.)  (¡Qué 
vergüenza!)  (Se  apoya  en  la  puerta.) 

Moisés. — (Dentro,  gritando.}  ¡Ah! 

Clara. — (¡Qué  efecto  le  ha  producido!) 

Moisés. — .¡Clara!   ¡Abra  usted! 

PÁNFiLO.— ¿Eh?  ¿Qué  sucede? 

Clara. — Que  le  he  dicho  que  me  gusta. 

Panfilo. —  ¡Pero,  criatura! 

Moisés. — (Dentro..)  ¡Abra  usted!...  ¡La  mano!  ¡¡La  mano!! 

Clara. — ¿La  mano?  ¿Tan  pronto?  ¿Usted  oye,  padre? 

Panfilo. — De  ninguna  manera,  hija  miía.  Es  un  fresco... 

!Mois«És. — (Como  antes.)   ¡¡La  manoooóü 

Clara. — ^Anda,  qué  fuerte  le  ha  dado...  (Abre.) 

Moisés. — (Entrando  como  loco,  sacudiéndose  la  mano  de- 
recha y  con  la  boca  abierta  como  vaheando.)  ¡Aaaaah!... 

Clara. — ¡Ay,  válgame  Dios!  ¡Los  dedos!  ¡Le  he  cogido  los 
dedos!... 

Moisés. — (Como  antes.)  ¡Aaaaah!...  (Se  va  por  la  izquierda 
como  loco.) 

Oi!iOieiL^.— (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Mi  madre!  ¿Qué  le 
pasa  a  don  Moisé,  que  va  echando  el  aliento  como  pa  empañar 
toas  las  vidrieras? 
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Pánfiijo. — ^Esta,  que  le  ha  entrampillado  una  mano. 
Claea. — (Medio  llorando..)  iPobrecito!... 
Onofee. — ^Bueno;  pues  aquí  vengo  yo,  que  si  no  me  compara 
usté  con  el  arco  iris,  me  enfado. 
PÁNFirx). — ¿Eii? 

Onofre. — ^Nada;  don  Cándido  Sacristán,  que  salió  de  aquí 
antes  muy  impresiona©,  y  me  manda  con  estas  mil  pesetas  pa 
que  esta  noche  sin  falta  salgan  ustedes  pa  Alham?i. 

PÁNFiLO. — (De  una  pieza.)  iClarita! 

Clara. — (Idem.)-  ¡ Papá! . . . 

Onofre. — ^Ahí  va  el  papirazo.  (Le  da  un  tíllete  de  mil.) 

PÁNFiLO. — ¡¡Mil  pesetas!!...  ¿Ves  tú?...  ¿Te  convences?... 

Clara. — Damte,  no  lo  vayas  a  perder. 

PÁNFiLO. — Quita,  mocosa.  (Se  lo  guarda.) 

Onofre. — Don  Cándido  no  bajará  a  la  estación  a  despedir 
a  ustedes,  porque  no  quiere  exhibirse;  pero  yo  bajaré  pa  ayu 
darles  a  subir.  ¡Ea!  Noragüena  y  hasta  luego. 

PANFILO. — Gracias,  amigo  Onofre.  Dígale  usted  al  señor  Sa- 
cristán que  desde  hoy  besaré  la  tierra  que  él  pise,  porque  es 
un  santo. 

Onofre. — Se  lo  diré,  señor.  (Haciendo  mutis  por  la  izquier 
da.)  ¡Pobre  gente!  (Tase.) 

PInfilo. — (Perplejo.)  ¿Me  quieres  decir  qué  hacemos  ahora, 
hija  mía? 

Clara. — ¡Anda!  Irnos  a  Alharaa.  Poco  bien  que  va  a  sen- 
tarnos el  cambio  de  aires.  Pides  permiso  en  la  oficina,  y  en  paz, 

Pánfilo. — ^Apañaos  son  allí.  Diez  años  hace  que  no  falto 
ni  un  solo  día,  y  estoy  seguro  de  que  pido  permiso  y  no  mié 
lo  dan. 

Clara. — Tonto  que  eres. 

PÁNFILO. — Aguarda,  que  precisamente  tengo  aquí  una  nota 
del  jefe  del  personal...  (Lee  para  si.)  ¡Mi  madre! 
V    Clara. — ¿Eh?... 

PlNFiLO. — ¡No  puede  ser!  También  es  casualidad... 

Clara. — ^Pero...  ¿qué  dice? 

PÁNFILO. — (Leyendo.)  "Apreciable  Palomeque:  Voy  a  utili- 
zar sus  conocimientos  de  mecánica  y  luego  enviaré  a  su  casa 
las  siete  máquinas  de  escribir  que  están  deterioradas,  para  que 
las  arregle." 

Clara. — ¡Qué  tío  fresco! 

PÁNFiLOk. — (Leyendo.)  "Para  que  pueda  dedicarse  por  com- 
pleto a  ese  trabajo,  le  relevo  de  la  obligación  de  venir  a  la 
oficina  hasta  el  lunes  próximio.  Si  para  ese  día  están  las  má- 
quinas coiDiPuestas,  cuente  usted  con  un  ascenso.  Suyo  afectí 
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simo,  Juan  Sánchez  de  la  Carnea."  Ya  ves,  no  puedo  ir  a 
Alhama.  Si  compongo  las  mjáQuinas,  míe  gano  un  ascenso;  pero 
si  no  las  comipongo,  qué  sé  yo  que  te  diga;  ese  dion  Juan  tiene 
siete  gatos  y  una  gata  en  el  duodeno,  y  es  capaz  de... 

Clara.^ — ¿Pero  córneo  vamos  a  quedar  a  los  ojos  de  Moisés 
y  de  ese  otro  señor,  padre?  Si  bajan  a  la  estación  y  ven  que 
no  nos  hemos  movido  de  aquí....  Y  devolver  el  dinero,  eso 
nunca,  papaíto.  ¡Digo,  mil  pesetas!  ¡Quiá!  Cuando  pasan  rá- 
banos, hay  que  com^prarlos,  y  si  te  los  traen  a  casa,  no  gastes 
guasa. 

PÁNFiLo. — ¡Qué  conflicto!...  Tii  has  tenido  la  culpa.  Ya  ves 
que  la  gente  es  buena  y  honrada  y  caritativa... 

Clara. — Espera,  padre,  que  me  anda  por  la  cabeza  una  idea 
que  puede  ser  la  solución. 

PÁNFILO. — ¿Eh? 

Clara. —  jYa  lo  creo  que  me  anda! 

PÁNFiLO. — Que  no  se  te  canse,  hija  mía. 

Clara. — ¡En  vez  de  ropas,  llenamos  dos  cestas  de  provisio- 
nes, nos  vamos  a  la  estación,  nos  metemos  en  el  tren,  nos  ven 
salir  para  Alhama;  en  la  estación  inmediata  nos  bajamos, 
regresamos  a  Madrid  a  media  noche,  procuramos  entrar  aquí 
sin  que  nos  vea  Tesifonte.  cosa  sencillísima,  y  nos  pasamos 
aquí  encerrados  hasta  el  lunes,  sin  que  nadie  nos  moleste. 
Durante  ese  tiemipo,  corojpones  tú  las  máquinas  y  la  radio  y 
el  despertador  y  todo  lo  que  tengas  roto,  y  quedamos  como 
las  propias  rosas. 

'  Pánfilo. —  (Encantado.)  Tienes  un  talento  macho.  ¡Déjame 
que  te  bese!  (La  tesa.  Rum^or  de  voces  dentro.)  ¿Eh? 
Clara. — '¿El  tío  otra  vez? 

Tesifonte. — (Con  Dominga,  'por  la  derecha.)  ¿Se  puede, 
cuñao?  !  '  :  '     '    -     ■-\^w^r  ' 

Pánfilo. — ^Adelante,  Tesifonte.  ¿Cómo  tú  otra  vez  por  aquí? 
,  Tesifonte. — ^Hombre,  que  salí  antes  de  aquí  con  el  corazón 
hecho  un  higo,  porque,  caray,  el  ver  sufriendo  y  sin  recursos 
a  un  hombre  como  tú  es  cosa  que  arruga  a  cualquiera. 

PÁNFILO. — (¡El  mundo  es  bueno!) 

Tesifonte. — ^Yo,  dineros  tengo  pocos,  pero  amistades  tengo 
muchas,  y  como  aquí,  en  el  once,  vive  don  Ustaquio  Botella, 
ese  que  es  revisor  d«  los  ferrocarriles,  me  fui  a  él,  le  conté 
el  caso  tuyo,  y  como  don  Ustaquio,  en  punto  a  caridá,  es  San 
Juan  Gonzaga,  me  dijo:  "Tesifonte,  dile  a  tu  cuñao  y  a  su 
hija  que  se  vayan  a  la  estación  esta  noche  y  que  se  mietan  en 
el  tren,  que  esos  van  a  Alhama,  aunque  a  mí  me  cueste  el 
emlpleo."  X»o  cual  que  ya  lo  saben  ustedes,  y  como  míe  figuro 

25  J 


que  no  andarán  muy  sobrados  de  dinero,  ahí  va  ese  billete 
pa  alivio  de  los  gastos.  (Le  da  un  billete  de  diez  duros.) 

Dominga. — ¡Mi  padre! 

Clara.— ¡Mi  tío! 

PÁNFiLo. — (Abrazándole    conmovido.)     ¡Hermano!...  ¡Qué 
bueno  eres!...  ¡Gracias!  Iré  a  Alhamia  esta  noche,  y  nunca  te 
agradeceré  bastante  tu  comiportamiento  noble  y  generoso. 
•  Tesifonte. — (A  Dominga.)  Tú,  esta  noche,  a  casa,  ¿eh? 
Dominga.-hSí,  señor. 

Tesifonte. — OEn  la  estación  nos  veremos  luego. 
Panfilo. — Gracias. 
Claea. — Gracias,  tío. 

Tesifonte. — ¿Sabes  ya  el  tren  que  se  toma? 
PÁNFiLo. — Sí,  se  tomíEL... 

El  aparato. — ^Se  toma  un  pollo,  se  dora  a  la  lumbre,  se  su- 
merge luego  en  vino  blanco...  (Suena  un  'piano.) 
Tesifonte. — ¡Mi  madre! 

PlNFiLO. — íEs  el  aparato  que  me  indicaste...  i 
El  aparato. — (Con  música  del  "Adiós  a  la  vida",  de  Tosca. jl 

Y  las  patatas  se  fríen  con  manteca  y  un  ajo  para  que  las  dj 

buen  gusto. 
Tes iFONTE. — ¡  Qué  espanto ! 

PÁNFiLO. — (Hurgándole  y  liacMndole  callar.^  Es  un  ca- 
charro... 

Tesifonte. — ^Bueno,  pues  hasta  luego. 

Panfilo. — >Hasta  luego,  Tesifonte,  y  mliohas  gracias. 

Clara. — Hasta  luego,  tío...  (Mutis  de  Tesifonte  y  Dománga 
por  la  derecha.) 

PánFilo.— ;¡Otro,  hija  mlía!   ¡¡Otro!!  ¿Estás  viendo? 

Clara. — Tienes  razón.  Estaba  yo  equivocada:  lo  confieso.  La 
gente  es  buena. 

PÁNFiLO. — ¡Muy  buena! 

Clara. — ¡Muy  buena! 

Rodríguez. — (Empujando  la  puerta  de  la  izquierda  y  aso- 
mándose.) Muy  buenas. 
PÁNFILO  y  Clara.— ¿Eh?  Muy  buenas. 
Rodríguez. — ¿Don  Pánñlo  Palomeque? 
PÁNFILO. — Para  servir  a  usted. 

Rodríguez. — De  parte  de  don  Carloto  Totorica,  el  ingeniero 
Jefe  de  la  Compañía  de  ferrocarriles,  que  a  las  nueve  cin- 
cuenta tendrá  usted  enganchao  en  el  tren  de  Zaragoza,  un 
coche  salón  pa  que  lo  conduzca  a  Alhama,  y  que  él  los  llevará 
a  ustedes  a  la  estación  en  su  automóvil.  Buenas  tardes, 
(8c  va.) 

Clara. — (Perpleja.)  ¡¡Padre!! 
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PANFILO. — fjHija  de  mi  alma!  No  lo  olvides  jamás.  El  man- 
ió es  bueno;  la  humanidad  es  agradecida.  iVira  la  gratitud! 
El  aparato. — (Toca  una  musiquilla  popular.) 
PA]N^FiLO. — (Saltando  de  gozo.,)  ¡Agárrate! 
Claba. — ¡Olé!  (Bailan  y  cantan  al  compás  de  la  música.) 


TELON 
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La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  noclie. 


(Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  desierta  y  sin  más 
luz  que  la  que  penetra  por  el  mirador,  cuya  cortina  está  a 
medio  correr.) 

El  aparato. — E.  A.  J.,  siete.  Unión  Radio,  Madrid.  Noticias 
de  últimia  hora,  transmitidas  por  "El  Debate".  Londres.  Un 
debate  en  los  Comunes.  El  almirante  Lord-Higón  ha  ¡pedido 
a  la  Cámara  que  se  declare  la  ley  seca  en  todo  el  reino.  (8e 
abre  sigilosamente  la  puerta  de  la  izquierda  y  entran  en  es- 
cena Clara  y  Páistfilo.  Vienen  en  plan  de  viaje,  y  traen  dos 
cestas  que  ponen  al  lado  del  "balcón.)  Los  diputados  se  han 
hecho  eoo...  (Cantando,  con  música  de  las  sevillanas  "No  te 
tires,  Reverte*"}: 

Se  han  hecho  eco 

y  "ol  rait" 
se  han  hecho  eco, 
y  muy  pronto  Inglaterra 

y  "ol  rait" 
será  país  seco. 

In  Qua  mensura  mensi  fueristls  remetietur  vobis. 
PÁNFiLO. — ¡Qué  locura  de  aparato! 
Clara. — ¿  Enciendo  ? 
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PÁNFiLO. — ^Espera  que  corra  del  todo  las  cortinas  para  g 
no  vean  luz  desde  la  calle.  (Lo  hace.) 

El  apaeato. — Para  equipos  de  novia,  casa  Ruiz  de  Velasci 
H.  M.,  once.  Camagüey.  Precio  de  las  chirimoyas...  ' 

Panfilo. —  ¡Caray,  qué  lata!  (A  Clara.)  Enciende.  (Se  ac&t 
ca  al  aparato.)  A  ver  si  se  calla  de  una  vez  este  chisme... 
(Clara  enciende  la  luz,  y  Pánfilo  manipula  en  el  aparato  hasta 
hacerlo  callar.)  Vamos,  hombre. 

Clara. — No  nos  ha  visto  nadie,  padre.  Por  primera  vez  not 
sale  bien,  bien,  una  cosa. 

Panfilo. — ^Es  verdad.  Ya  verás  qué  días  tan  buenos  nw 
vamos  a  pasar  aquí  escondidos  y  sin  que  nadie  nos  dé  la  lata. 
Tendremos  provisiones  bastantes,  ¿verdad? 

Clara. — Sí,  señor.  Adennás,  que  el  pan  pienso  yo  comjprarllB 
todas  las  mañanas.  Como  el  sereno  se  retira  a  las  seis,  y 
portero  abre  a  las  seis  y  media,  en  esa  media  hora  bajo  yo  y 

Pánfilo. — ¡Por  Dios,  que  esto  no  quiero  yo  que  se  descubraj 
Antes  que  quedar  mal  a  los  ojos  de  esos  santos  que  nos  hat 
favorecido,  soy  capaz  de  matarme. 

Una  voz. — (Dentro,  lejos.)  ¡Serenóoooo! ... 

Clara. — Sí,  llama,  llama.  Estará  seguramente  en  la  taberiH 
de  Cipriano.  ,] 

PÁNFiLO. — Bien  le  hemos  cogido  las  vueltas  a  Tesifonte.  j 

Clara. — ^¿No  te  ha  parecido  raro  que  no  bajara  a  la  estación' 
Porque  el  que  no  bajara  Moisés,  no  me  extraña.  Si  supo  lo  d€ 
los  tíos,  como  están  a  matar... 

Panfilo. — 'Lo  raro  es  lo  del  revisor  del  tren:  que  le  di 
las  gracias  por  lo  que  había  hablao  con  Tesifonte,  y  me  cotí- 
testó  que  ni  conocía  a  Tesifonte  ni  le  había  hecho  ofreci 
mientos  de  ninguna  clase. 

Clara. — Claro,  hombre:  nos  vió  en  un  coche-salón;  supusÉ 
que  éramos  algo  de  la  Comjpañía,  y...  ¿cómo  iba  él  a  decir 
que  estaba  dispuesto  a  estafarla  dejándonos  viajar  de  balde 

Panfilo. — (Que  oye  un  ruido.)  ¿Eh?... 

Clara. — (Asustada.)-  ¿Qué? 

Panfilo. — Que  están  abriendo  la  puerta  de  la  escalera  de 
servicio. 

Clara. — (Asustadísima.)    ¡Ay,  padre! 

Panfilo. —  ¡Calla!...  (Se  acenxa  de  puntillas  al  corredor  áe 
la  derecha,)   ¡Apaga  esa  luz! 
Clara. — ¿Pero?... 
Panfilo. — ¡Apaga! 

Clara. — ¡Ay,  San  Dimas  de  mi  alma!  (Apaga.  Pausa.) 
PÁNFiLO. — (A  media  voz.)  Ya  han  abierto. 
Clara. — (Temblando.)   ¡Ay,  ay,  ay!... 


Cu 

PÁ^ 

Cu 
Pá: 

¿Ihai 
Cu 
ofüKi 
íríH 
pk 

WM 

C« 
Te 


30 


PÁNFiLO. — Búscame  un  puñal,  un  icucihillo,  algo  que  tenga 
una  punta  afilada... 
Clara. — (Trasteando  en  la  mesa.)  Aquí  hay  un  lá^iz. 
PÁNFiLO. — liSilencio!...  ¡Es  Tesifonte! 
Clara.— ¿Eh? 

Panfilo.— ^¡Tesifonte,  con  una  mujer!...  Pronto:  ocúltate 
conmigo. 

Clara. — ¿Pero?... 

PÁNFiLO. — ^Aquí,  en  el  mirador.  ¡Nosotros  estamos  en 
Albania! 

Clara. — En  Alhama,  no  sé;  pero  yo  estoy  sudando...  (Se 
ocultan  tras  la  cortina  del  'balcón.  Tras  una  breve  pausa,  en- 
tran en  escena,  por  el  corredor,  Tesifonte  y  Consejo.  Tesi- 
fonte, de  sereno.,  con  el  farol  y  el  chuzo.  Consejo,  es  una  ja- 
mona de  buen  ver  y  bastante  chulapa.  Vienen  riéndose.) 

(Consejo. — ^Has  tenío  la  primer  gracia,  Tesi. 

Tesifonte. — ¿Verdá  que  sí?  Espérate  que  encienda,  mujer. 
(Enciende  la  luz  eléctrica.) 

Consejo. — ¡Vaya  una  broma  bien  da!  Escucha:  ¿y  qué  su- 
pones tú  que  habrá  pasao?  (Se  sientan  a  ambos  lados  de  la 
mesa  del  centro.) 

Tesifonte. — ^Pues  que  habrá  llegao  el  revisor,  y  Pánfilo,  ha- 
ciendo el  canelo,  le  habrá  dicho  guiñándole:  — ^Soy  el  rumiá- 
tico.  (Ríe  Consejo.)  -^¿Qué?  — Que  somos  los  parientes  de 
Tesifonte,  el  sereno:  los  que  viajamos  sin  billete.  El  revisor, 
que  no  me  conoce  ni  me  ha  oído  mentar  en  su  vida,  habrá 
creído  que  es  pitorreo  y  les  habrá  contestao:  — ^Bueno,  pa- 
guen ustedes  billete  doble,  y  cuando  vean  a  Tesifonte,  denle 
expresiones  de  mi  parte. 

,   Consejo. — (Muerta  de  risa.)   ¡Jajay,  que  me  troncho!... 

Tesifonte. — Y  ellos  habrán  apoquinao  la  telandra  o  a  estas 
horas  estarán  en  la  cárcel  de  Alcalá  o  en  la  de  Gudalajara, 
i  según  la  estación  que  les  cogiera  mjás  cerca. 

¡Clara. — (Asomando  la  cabeza.)   (¡Qué  tío  bandido!...) 

Consejo. — (Secándose  los  ojos..)  Me  has  hecho  llorar  de  risa, 
homlbre. 

Tesifonte. — Y  no  te  digo  ná  si  pa  pagar  han  echao  m^ano 
del  billete  de  cincuenta  pesetas  que  yo  les  di,  que  era  más 
falso  que  el  alma  de  Judas. 

Clara. — (Como  antes.)  (¡Mi  madre!) 

¡Consejo. — Tendría  gracia  que  los  tomaran  encima  por  mo- 
nederos falsos... 

Tesifonte. — ¡Si  con  esa  intención  les  di  yo  el  billete! 
Clara. — (Como  antes.)  (¡Ay,  qué  tío!) 

Tesifonte. — \¡Anda  y  que  se  fastidien!  No  los  pueo  tragar, 
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Consejo.  A  éi,  le  tengo  una  hincha...  ¡Cuando  lo  veo  en  el 
ministerio  con  tantos  galones!...  ;Con  lo  que  yo  he  soñao 
siempre  con  unos  galones!...  Y  a  la  niña,  la  tengo  aquí.  (Por 
el  estómago.)  La  niña,  que  es  un  coco.  Pero  un  coco  de  los 
que  asustan.  r 

Clara. — >(Como  antes.)  (El  susto  que  te  va  a  dar  a  ti  este 
coco  no  lo  sabes  tú  bien.) 

Tesifonte. — ^Más  tonta  es  la  niña  que  tu  hijo,  que  ya  es  decir. 

Consejo. — ¡  Bah ! 

Tesifonte. — te  advierto  que  eso  de  tu  hijo  hay  que  arre- 
glarlo.  Consejo.  Con  ese  pollo  tengo  yo  que  hablar  muy  des* 
pació.  ¿Qué  es  eso  de  oponerse  a  nuestras  relaciones  y  a 
nuestra  boda?  ¿Es  que  se  cree  que  me  voy  yo  a  comer  los 
cuatro  cuartos  que  tú  tengas? 

Consejo. — No,  homíbre.  Si  él  lo  hace,  porque,  como  no  ando 
buena,  teme  que  esto  de  mi  diabete... 

Tesifonte. — Infundios.  Ya  sabe  él  que  ha  dicho  el  mjédico 
que  eso  de  la  diabete  te  lo  cura  él  con  la  ursulina. 

Consejo. — No;  si  lo  que  yo  tengo  es  m|ás  bien  de  los  dis- 
gustos que  me  llevo  con  los  malos  negocios.  Porque  cuando 
me  engaña  algún  tío  canalla,  es  que  me  pongo  que... 

Tesifonte. — ¿Pero  hay  alguien  que  pueda  engañarte  a  ti, 
con  lo  listísimla  que  tú  eres? 

Consejo. — Hace  ocho  días  m''ha  dao  un  timo  un  pollo  que 
se  llama  Moisés  Asín,  que  de  milagro  no  he  muerto  de  una 
congestión. 

Tesifonte. — ^¿Moisés  Asín?  Ese  vive  en  esta  casa. 

Consejo. — lYa  lo  sé.  Y  ya  caerá:  no  creas  tú  que  se  va  a 
ir  de  rositas.  ¡Valiente  tío  fresco!  ¡Me  cogió  de  un  modo!. ..i 
Nada;  me  pasó  una  tarjeta  que  decía  Pepe  Carmona  y  Doncel; 
me  dijo  que  necesitaba  unas  pesetas  para  que  su  madre,  que 
se  llama  Pepa  Doncel,  le  pusiera  pleito  a  Benavente  y  le  ar- 
mara un  escándalo;  yo  vi  asunto,  porque  los  escándalos  dan 
siemípre  dinero,  le  facilité  las  leandras  y...  ¡m^aldito  sea  su 
corazón! 

Tesifonte. — ^¿Volaron? 

Consejo. — Para  el  cielo  y  los  altares.  Ahora  que  he  de 
vénganme. 

Tesifonte. — Y  yo  te  ayudaré.  Casualmente  le  tengo  la  fila 
a  ese  pollo,  desde  que  un^  noche  le  ayudé  a  emlpujar  un 
automóvil  más  de  un  kilómetro,  porque  se  le  había  fundido 
una  "biola",  y  ni  siquiera  míe  dió  las  gracias. 

Consejo. — ¡Maldita  sea  su  sangre!... 

Tesifonte. — Bueno,  tú,  no  conviene  tener  aquí  encendido, 
porque  si  se  ve  la  luz  desde  la  escalera...  Aguiarda.  (Abre  la 
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puerta  del  foro  izquierda.)  Este  cuarto  está  bien.  Como  nó 
bay  más  mueble  que  un  velador,  ponemio»  aquí  ese  sofá,  te 
tumlbas  en  él,  me  aguardas  y  cuando  termün*  la  bulla...  Anda, 
oog©  por  ahí. 

CcííSEjo. — (Transportando  eon  Tesifonte  el  sofá  al  ctiartt 
indicado.)-  ¿Pero  no  vamios  a  oomiprar  una»  cosillaj  pa  tomar 
un  bocao? 

Tesifonte. — ¿Traes  tú  suelto? 

'Consejo. — Bi.  (Salen  de  dejar  el  sofá.) 

Tesifonte. — Pues  andando.  Espera  a  que  apague.  (Lo  hace.) 

Consejo. — ^Aliimjbrame,  no  me  vaya  a  tropezar.  Te  advierto 
que  a  mi  me  da  unas  miajas  de  aprensión  esta  casa,  porque 
como  aquí  estuvieron  los  espiritistas. 

Tesifonte. — iVamos  a  ver  si  eres  tú  tan  tonta  como  mi  hija, 
que  cree  que  hay  duendes  y  que  los  muebles  andan.  »olo». 
(Se  van  por  el  corredor.) 

Claea. — (Saliendo  de  su  escondite.}  ¡Padre! 

PÁNFiLO. — (Idem.)  ¡Hija! 

Clara. — ¿Has  visto  un  tío  más  canalla,  más  infamie,  má« 
bandido,  más  perverso,  rni^  venenoso  y  m)ás  bicho? 

PijíFiLo. — (Que  se  ha  acercado  al  corredor  de  la  derecha.) 
¡Calla!...  (Escucha.)'  Ya  se  han  ido.  (Enciende  la  luz.) 

Citaba. — Nada;  que  no  estaanios  en  la  cárcel,  de  miilagro. 

Panfilo. — ¡Qué  sinvergüenzas!  (Sacando  los  Mlletes  de  la 
cartera  y  buscando  entre  ellos.)  Aquí  está  el  que  él  m¡e  dió. 
(Examinándolo  y  leyendo  en  él.)  "Camas  doradas:  Valverde,  1, 
«cuadruplicado."  ¡Pero  si  es  un  anuncio!  ¡Miserables! 

Claea. — 'La.  gracia  que  ha  tenido  Moisés  timando  al  coco 
de  la  señora...  Porque  ella  sí  que  es  un  coco,  caray;  no  yo. 
En  cuanto  veía  a  Moisés  le  doy  un  abrazo  y  un  besé». 

PÁNFiio. — ¡Clarita! 

Clara. — ^Nada,  que  se  lo  doy.  Casualmente  andaba  yo  bus- 
cando una  ocasión...  Y  a  esos  dos  perversos...  A  esos  les  doy 
yo  un  susto  que  los  mato.  Por  lo  pronto  vamos  a  poner  el 
sofá  al  final  del  pasillo,  para  que  cuando  vuelvan  tropiecen 
con  él  y  se  convenzan  de  que  los  muebles  andan.  Eso  les 
preparará  el  cuerpo  para  el  susto  grande,  que  ya  veremos  cuál 
es.  Algo  que  les  duela,  desde  luego.  Ayúdame. 

pijíFiLO. — (Indeciso.)  Pero... 

Claea. — Que  sí,  padre.  Aunque  no  sea  más  que  para  saber 
cuándo  vuelven  y  que  no  nos  cojan  desprevenidos,  porque  al 
entrar  tropezarán,  harán  ruido  y... 

PÁNFiLo. — tSí;  tienes  razón.  Vamos.  Además,  que  él  no  me 
importa.  No  enterándose  de  que  estamios  aquí  el  señor  Sacris- 
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tán  y  los  tíos  de  Moisés...  (Entran  en  la  habitación  indícadar 
cargan  con  el  sofá  y  salen  con  él  a  escena.) 

^  Clara. — (Dirigiéndose  con  Pánfilo  hacia  el  corredor.)  ¡Oar 
nallas!  ¡Perversos!...  Y  todo  por  envidia;  porque  tienes  gar 
Iones  de  ordenanza.  ¡Si  llegas  a  ser  general  de  división!... 
Ahora,  que  a  ese  sereno  le  voy  yo  a  quitar  la  serenidad  para 
un  rato  muy  largo.  (Están  ya  los  dos  casi  en  el  corredor t. 
cuando  ven,  aterrados,  que  alguien  intenta  abrir  la  'puerta 
de  la  calle.  ¡Ay!... 

PÁNFILO. — ¡Calla!  (Dejan  el  sofá  ante  el  corredor  y  Pán- 
filo apaga  la  luz,  cuya  llave  está  alli  w^srtho,  y  se  ocultan  en 
el  corredor,.)  Pausa.  Con  todo  género  de  precauciones  entrañ- 
en escena  Balbina  y  Carloto.) 

Don  Carloto. — ^Procura  no  hacer  ruido. 

Doña  Balbina. — ¿Cierro? 

Don  Carloto. — Sí. 

Doña  Balbina. — ^¿Estará  la  llave  de  la  luz  donde  en  nuestra"^ 
casa? 

Don  Carloto.— Me  figuro  que  sí.  Espera.  (Enciende  una  ce- 
iñlla.)  Sí;  allí  está.  (Se  acerca  a  la  derecha  y  enciende  la  luz.) 
hay  nadie  todavía. 
PÁNFILO. — ( ¡María  Santísima! ... ) 

Doña  Balbina. — ^¿Y  tú  crees,  Carloto,  que  esta  mísinja  nocih 
va  a  venir  él  con  ella? 

Don  Carloto.— iSí  ;  me  ha  dicho  Cosme  Caspe  Costa,  el  env- 
presario  de  Maravillas,  que  esta  tarde  llegó  Moisés  al  teatro 
y  le  dijo  a  su  novia,  rimíbomboso  y  campanudo:  "Ya  tien 
casa.  Salmodia",  y  le  indicó  este  cuarto. 

Doña  Balbina. — ¡Canalla!...  ¿Y  quién  es  ella? 

Don  Carloto. — Qué  se  yo;  una  desgraciada,  una  puertaven- 
tanera,  una  cualquier  cosa.  Estoy  seguro  de  que  dentro  de 
poco  vendrá  con  ella  y  que,  aprovechando  la  ausencia  de  Pa- 
lomeque,  intentará  convertir  esta  honrada  casa  en  una  tan- 
g-uería. 

Doña  Balbina. — ¿Y  tu  plan  cuál  es,  Carloto? 

Don  Carloto. — ^Dejarles  entrar,  presenciar  oculto  el  co- 
mienzo de  la  comedia,  y  cuando  hayan  penetrado  en  cual- 
quiera de  esas  habitaciones,  encerrarles,  subir,  llamiar  por 
teléfono  a  Rebollo,  el  comisario  de  policía,  que  está  ya  adver- 
tido, que  le  detenga  y  que  amanezca,  quieras  que  no,  en  el 
correccional  de  Santa  Rita. 

Doña  Balbina. — ^Temo  una  cosa. 

Don  Carloto. — Di. 

Doña  Balbina. — Que  mientras  tú  subes,  y  avisas,  y  llega 
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Rebollo,  él  se  dé  cuenta  de  tus  propósitos  y  se  evada  o  es- 
candalice. 
Don  Caeloto. — Tienes  razón. 

Doña  Balbina. — íMejor  será  que. yo,  desde  nuestro  mirador, 
atisbe  su  llegada  y  te  avise  con  unos  leves  golpes,  al  par  que 
llamo  a  Rebollo. 

Don  Carloto. — iConformie. 

Doña  Balbina. — OPues  acomjpáñame;  la  escalera  está  muy 
oscura  y  ya  sabes  cuán  miedosa  soy. 

Don  Carloto. — Sí:  Además  voy  a  telefonear  a  Rebollo,  di- 
ciéndole  que  eres  tú  quien  va  a  avisarle  cuando  llegue  el 
momento. 

Doña  Balbina. — ^Vamos. 

Don  Carloto. — ^Espera  que  apague.  (Enciende  una  cerilla  y 
apaga  la  luz  eléctrica.) 

Doña  Balbina. — Qué  ajeno  estará  Palomeque  de  que  su  casa 
va  a  ser  teatro  de  esta  intriga. 

Don  Carloto. — ¡Pobre  Palomeque!  Es  tonto,  pero  es  bueno. 
Si  logramos  nuestros  propósitos,  le  regalaré  mil  pesetas  cuan- 
do regrese  de  sus  aguas.  (8e  van  por  la  izquierda,  cerrando  la 
puerta.) 

PÁNFiLO. — (Surgiendo  y  encendiendo  la  lu^.)  ¡Otras  mil 
pesetas!  ¡Clarita!  Oom^prenderás  que  seguimos  en  Albama, 
cueste  lo  que  cueste. 

Clara. — ¡Quiá,  hom'bre!  ¡Qué  AlliaJnia  ni  qué  berengena 
picuda!  ¡Pues  no  faltaría  miás!...  Aquí  entra  Moisés  con  la..., 
bueno,  con  la  puertaventanera,  como  la  ha  llamado  don  Car- 
loto,  y  lo  primero  que  le  tiro  es  este  formón.  (Coge  un  for- 
món de  la  mesa.; 

PÁNFiLO. — ¡  Criatura ! 

Clara. — que  se  lo  tiro  de  punta.  ¡Pues  bomlDre!  ¿Qué 
es  eso  de  venir  aquí  con...?  ¡Quiá!  ¡Y  en  mis  narices!  ¡¡Na^ 
rices!!  No,  padre;  aquí,  no.  Eso  sería  el  suplicio  de  Tiéntalo, 
como  dice  el  tío  Tesifonte,  y  yo  de  Tiéntalo  no  tengo  un  pelo. 
¡Pues  sí  que!...  ¡Caray! 

PÁNFiLO. — Reflexiona,  Clarita,  que  son  mil  pesetas,  y  que 
tendría  que  devolver  las  novecientas  que  nos  quedan  de  las 
otras  m;il... 

Clara. — ¿Y  la  dignidad,  ipadre?  ¿Cómo  vas  a  consentir  que 
diga  que  esta  casa  es  suya  y  que  se  meta  en  tu  cuarto  o  en 
el  mío,  y...? 

PijíFiLO. — (Apagando  la  luz.)  ¡Calla! 

Clara. — ¿Eh? 

PÁNFiLO. — ¡Ellos! 

Clara. — ¿Quién?...  (8e  oye  hablar  dentro  a  Tesifonte.) 
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PÁNFiLO. — ¡Tesifonte!...  lAl  mirador! 

Claba. — Y  no  hemios  pensao  ná  pa  asustar  a  estos  sinver 
güenzas...  (Se  ocultan  tras  la  cortina  del  mirador,) 

(Por  el  corredor  avanzan  Tesifonte  y  Consejo  en  plan  di 
broma;  vienen  tarareando,  un  pasodoble  conocido  y  trae  Te 
sifonte  el  farol  en  alto,  colgado  del  chuzo,) 

Tesifonte  y  Consejo. — Ta  tarará,  tá  tá,...  Ta  tarará,  tá  tá. 
(Como  el  farol  viene  en  alto  no  ven  el  sofá  y  tropiezan  con  él',) 

Tesifonte. — ¡Mi  madre! 

Consejo. — ^¡Joroba!  (Aterrada.)  ¡El  sofá!  (Se  le  caen  unoi 
paquetes  que  trae.) 
Tesifonte. — (¡El  sofá!  (Enciende  la  luz  eléctrica,) 
Consejo. — ■  ¡  Tesifonte ! 

Tesifonte. — (Perplejo.)  Raro  es  esto,  porque  de  la  calle  no 
iia  entrao  aquí  nadie.  De  eso  respondo  yo. 

Consejo. — Yo  no  me  quedo  aquí  sola,  Tesifonte. 

Tesifonte. — Ni  yo  te  dejaría.  Espena  que  me  asomje  a  ver, 
porque  como  don  Moisés  tiene  una  llave  de  la  casa...  (Ahrien^ 
do  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Aquí  está  el  cuarto  de 
Panfilo,  y  más  allá  el  de  la  picina. 

Consejo. — ¿Quién  es  la  picina? 

Tesifonte. — El  baño,  mujer;  no  seas  taruga.  Voy  a  ver. 
(Entra  en  el  cuarto.  Consejo,  queda  en  la  puerta^  miedosa,) 

El  apabato. — (Silbando  lúgubremente.)  Pííííí...  Pííííí...  (Gru- 
ñe luego  de  un  modo  espantable,) 

Consejo. — (Muerta  de  miedo.)  ¡Ay!...  (Llamando  sin  fuerj 
zas,)  ¡Tesi...!  ¡Tesi...!  (Suena  un  piano,) 

El  apabato. — (Con  marcada  chunga,)  Domecq,  Domecq,  Do-|2S5e 
mecq...  Coñac,  coñac,  coñac...  (En  tono  de  discursa,)  ¡Adelaii' 
te,  radio-escucbas! 

Claba. — (Cogiendo  la  bocina  del  gramófono  y  hablando  por 
ella.)  ¡So  guarros! 

Consejo. — ^Es  la  radio. 

Claba. — ¡Borrachos! 

Consejo. — 'Es  la  radio. 

Tesifonte. — '(Entrando  en  escena  y  cerrando  la  puerta.) 
Nadie.  (Abre  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  se  asoma.) 
Vacío.  (Cierra  la  puerta  y  dice,  abriendo  la  del  foro  derecha.) 
Este  es  un  cuarto  que  da  al  pasillo,  por  el  otro  lado...  (En- 
trando.) Aquí  duerme  la  niña.  (Desaparece.) 

Consejo. — ¡La  niña!  ¡Valiente  birria  de  niña!  Es  un  pá 
jaro... 

Claba. — (Por  la  bocina.)  Cu...  cu... 
Pánfilo. — ¡Calla! 
Claba. — No  me  da  la  gana. 
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Consejo. — ¡Caray  con  la  radio! 

Tesifonte. — (Entrando  de  nuevo  en  escena  y  cerrando  la 
puerta.)  Tamipoco  hay  nadie.  (Con  cierta  escama.)  A  ver  si 
en  el  cuarto  de  antes... 
Consejo. — (Miedosa.)  Cuidao,  tú. 

Tesifonte. — ¡Mujer!...  Yo  no  creo  en  los  esípíritus,  ni  en 
ias  ánimas,  ni  en  ná  de  eso.  Ni  siquiera  en  Adán  y  Eva;  ni 
ti  en  los  fenicios...  (Con  bastante  canguelo  se  acerca  a  la  puer- 
ta del  cuarto  del  foro  izquierda  y  asoma  la  cabeza.) 
Clara. — (Con  la  bocina.)  ¡A  éseee!  (Tesifonte  da  un  salto.) 
El  APATLATO.^(Pitando.)'  ¡Piííííí!... 

Tesifonte. — (Queriendo  disimular  su  miedo.)  Le  voy  a  dar 
una  patada  al  aparato  de  radio,  que  va  a  saber  lo  que  es 
tomar  tierra.  ¡Maldita  sea!...  (Entra  en  el  cuarto.)  ¡Vacío! 
(Saliendo.)  No  me  explico  lo  del  sofá. 
Consejo. — ^Mira,  vámonos. 

Tesifonte. — ^^Sí,  porque  tengo  que  hacer;  pero...  ¡maldita 
vjsea  la  inopia!...  Aquí  volvennos  nosotros  a  oeiiar.  (Poniendo 
sobre  la  mesa  los  paquetes  que  trajo  Consejo.)  Y  vamos  a  ce- 
5jjnar  en  ese  cuarto,  y  en  ese  velador,  y  sentaos  en  ese  sofá.  A 
tní  no  me  poiede  ningún  muelle.  Ni  sofá...,  ¡ni  míesa!  Hala. 
(Apaga  la  luz.) 
Una  voz. — (Dentro,  llamando.)  ¡Serenóóóó! 
Tesifonte. — (Chritando.)  ¡Vááá! 
Consejo. — (Asustada.)  ¡Ay!...  Pero  ¡hombre!... 
Tesifonte. — ^La  costumibre...   (8e  van  los  dos  por  el  co- 
/uff  rredor.) 

Claea. — (Saliendo  de  su  escondite.)'  Esos  dos  sinvergüen- 
Do.  zas  se  van  a  acordar  de  esta  noche,  o  pierdo  yo  el  nombre 
que  tengo.  Porque  es  que...  (Busca  en  uno  de  los  cajones  de 
la  Tíiesa.y 

PlNFiLO. — (Surgiendo  y  encendiendo  la  luz.)  ¿Qué  buscas 
ahí  a  tientas? 

Clara. — Esto:  un  nuazo  de  cordelillo...  Vas  aver  tú.  (Se 
acerca  al  sofá  con  el  mazo  de  cordelillo  y  ata  una  de  las  pun- 
tas a  una  de  las  patas  del  mueble.) 
PÁNFiLO. — Pero  ¿qué  haces? 

Clara. — ^Tú  déjame  a  mí  y  haz  que  se  calle  ese  piano,  que 
tné  tiene  loca. 

PÁNFiLO. — (Manipulando  en  el  aparato  sde  radio.)  Se  cono- 
ce que  este  aparato  digiere  unas  hondas  y  otras  no  las  di- 
giere. ¡Caramba,  es  rarísimo!...  ¡Anda!  ¡Estainios  apañaos! 
Si  quien  toca  el  piano  es  la  del  entresuelo. 

Clara. — (Terminando  su  faena,)  ¡Ajajá!...  Quitaré  ahora 
^  aquí  estos  paquetes...  (Toma  los  paquetes  que  puso  Tesi- 
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fonte  sobre  la  mesa,  y  hace  mutis  con  ellos  por  la  puerta  del 
foro  izquierda,  volviendo  a  salir  en  seguida.) 

El  aparato. — (Tenuemente.)  ¡Animo,  queridos  siiihilistas! 
En  esta  culta  ciudad  de  Salamanca...  Pííiíí...  Píííií...  (Cesa 
de  tocar  el  piano.) 

PlNFiLO. — (Corriendo  al  mirador.)  ¡Cuidado!  ¡Don  Carlo- 
to,  que  vuelve! 

Clara. — (Apagando  la  luz.)  Pues  si  que  estamos  diverti- 
dos... (8e  ocultan  ambos  en  el  mirador,  al  mismo  tiempo  que 
se  abre  sigilosamente  la  puerta  de  la  izquierda.) 

El  aparato. — ¿Quién  no  se  atreve  a  ir  adelaaite?  ¿Quién? 

Don  Carloto. — (Aterrado.)   ¡Hay  gente! 

El  aparato. — ^¿ Quién...? 

Don  Carloto. — ¿Se  puede? 

El  aparato. — ^Adelante.  Sí,  sí... 

Don  Carloto. — fBuenas  noches... 

,El  aparato. — Y  algún  día,  amados  radio-oyentes,  levantare- 
mos nuestra  copa  y  gritaremos...  Pííiíí...  Pííííl... 

Don  Carloto. — (Tranquilizándose.)  Si  es  la  radio.  (Cierra 
la  puerta.)  ¡Caracoles,  qué  susto!...  (Enciende  la  luz  ^eléctri- 
ca.) Con  lo  que  a  mí  me  m'Olesta  la  radio...  (Manipulando  en 
el  aparato.)  ¿Cómo  se  desenoñufará  esto?...  (Suena  un  acor- 
deón.) ¡Caramba!  Pues  estamos  bien.  A  ver  si  con  la  música 
se  ajustan  los  pájaros...  (Suenan  en  el  techo  unos  cuantos 
golpes.)  ¡Atiza!  ¡Ellos!  ¡Ya!...  ¿Desde  dónde  atisbo?  Sí,  des- 
de el  mirador,  detrás  de  las  cortinas.  (Se  dirige  al  mirador.) 

Clara. — (Sin  poderse  contener.)  ¡No! 

Don  Carloto. — (Deteniéndose.)-  ¿Eh? 

Clara. — (Cantando  a  compás  de  la  música.)  No,  no,  no,  no¿ 
no...  No,  no,  no,  no,  no... 

Don  Cárloto. — Es  la  radio...  (Deteniéndose  cerca  de  la  cor- 
tina.) Y  dice  bien:  aquí  no.  Si  intenta  asomarse  para  algo... 
Mejor  desde  aquel  cuarto,  que  tiene  dos  puertas...  (Entra  en 
la  habitación  del  foro  derecha.) 

PlNFiLO.— ¡Mi  abuela!  S*ha  dejao  la  luz  encendida. 

Don  Carloto. — (Asomando  la  cabeza.)  No  be  apagado  la 
luz...  (Al  ver  que  se  abre  la  puerta  de  la  izquierda.)  Ya  no 
me  da  tiempo.  (Al  ver  a  Moisés  y  a  Rita,  que  un  poco  sor- 
prendidos, entran  en  escena.)  ¡¡Jesús!!...  ¡¡Rita!!  ¡Rita  Ba- 
rra! ¡La  de  Reinosa!  ¡Estoy  perdido!  (Cierra  la  puerta.) 

Moisés. — (Un  poco  mosca  y  sin  atreverse  a  entrar.)  ¡Qué 
cosa  tan  extraordinaria!  La  luz  encendida,  y  la  servidumbre 
tocando  el  acordeón. 

Rita. — (Que  es  guapa,  joven  y  elegante.)  ¿No  me  dijiste 
que  no  encontraríamos  a  nadie? 
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Moisés. — Claro.  Le  dije  a  la  cocinera,  a  la  doncella,  al  bo- 
tones y  al  ^pinche  que  se  marcharan,  ivero,  por  lo  visto... 
(Miedoso.}  (¿Habrá  aquí  alguien?...)  (Llamando.)  Julia...  Fi- 
iladelfo...  Secundario...  Manuela... 

Rita. — ¡Pero  si  es  este  aparato  de  radio!...  (Ríe,) 
Moisés. — (Riendo  también.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Estás  viendo? 
,No  hay  nadie.  Que  se  les  ha  olvidado  apagar  la  luz...  (Deja 
^sotre  la  mesa  una  cesta  que  trae,  y  enmudece  el  aparato.} 
¡Anda!  Debo  haberlo  desconectao...  Espera,  voy  a  ver...  (Se 
'■acerca  al  corredor  y  grita.)  ¿Hay  alguien  aquí?...  (Escucha.) 
Nadie. 

Rita. — Veo  que  tienes  un  aparato  "Tuti-Ondi".  Son  buenos, 
pero  se  descomponen  con  gran  facilidad  y  radian  lo  que 
quieren. 

Moisés. — En  el  mobiliario  de  la  casa  no  te  fijes,  querida 
Salmodia.  Quiero  que  todo  lo  comjpres  a  tu  gusto.  Estas  por- 
querías que  hay  aquí  son  de  un  pobre  homjbre  que  vivía  ahí 
enfrente.  Le  desahuciaron  esta  tarde,  le  pusieron  los  muebles 
en  el  arroyo,  me  dió  lástima,  y  le  dije  que  los  mjetiera  aquí 
hasta  mañana  o  pasado. 

Claea. — (Por  la  bocina.)  ¡Mentira!. ,. 

Rita  y  Moisés. — ¿Eh?... 

Clara. — (Como  antes.)  Mentira  parece  que  haya  medias  de 
seda  a  tres  setenta  y  cinco  en  los  Almac'enes  Rodríguez. 
Rita. — ^Es  el  aparato... 

¡Moisés. — Mañana,  vidita,  nos  llegamos  a  casa  de  Herrálz, 
y  encargas  un  mobiliario  a  tu  gusto.  Quiero  que,  rendida  a 
fuerza  de  atenciones  y  de  dádivas,  me  des  el  sí  que  apetez- 
co y  que  creo  que  merezco. 

Claea. — (Por  la  bocina.)  ¡Qué  fresco! 

Rita. — ^Lo  que  sí  mereces,  Moisés,  es  que  yo  te  diga  mi 
verdadero  nombre  y  te  confiese  la  verdad  de  ¡mi  vida.  Eres 
muy  bueno  conm]igo,  y  yo  debo  corresponder  a  tus  bondades 
exponiéndote  mi  verdadera  situación.  Siéntate  y  escúchame. 
Voy  a  abrirte  mi  pecho. 

Moisés. — ^¡Por  fin!...  (Se  sienta  Rita  en  la  butaca,  y  Moi~ 
■sés,  en  una  sillita,  a  sus  pies.)  Habla,  amor  mío. 

Rita. — Yo  no  me  llamo  Salmodia  Cantos;  yo  me  llamo  Rita 
Barra,  y  estoy  casada  con  Cándido  Sacristán,  fabricante  san- 
tanderino  de  rollos  de  pianola  e  inventor  del  rollo  irromípl- 
ble,  ese  rollo  de  tela  de  aluminio  que  lleva  su  nombre  de  pila 
y  el  mío. 

Moisés. — iSí,  el  rollo  "Cándido  y  Rita". 
Rita. — ^Mi  marido  es  celoso  como  un  árabe  y  un  hombre 
agresivo,  imipulsivo  y  vengativo... 
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Moisés. — (Mosca.)  ¡Caramba! 

Rita. — Hace  muy  poco  tiwnjpo  intentó  matarme. 

Moi  sás . — ¡  S  almo  dia ! . . . 

Rita. — ^Rita. 

Moisés. — Da  lo  mismo. 

Rita. — ^Estaba  yo  en  una  finca  nuestra,  cercana  a  Reinosa; 
él  había  ido  a  Santander  a  no  sé  qué,  y  varios  socios  de  "La 
canana  de  oro",  una  sociedad  cinegética,  al  parecer,  pero  que 
no  es  más  que  una  reunión  de  juerguistas  mujeriegos  y  sin- 
vergüenzas, me  tendieron  una  celada,  en  la  que  caí,  y  de  la 
que  salí  indemme  gracias  a  la  inoportuna  llegada  de  mi  ma- 
rido, y  digo  inoportuna,  porque  por  poco  es  péor  el  remedia 
que  la  enfermedad. 

(Moisés. — (Asorulrado.)  ¿Reinosa?  ¿"La  canana  de  oro"?.... 
Explícate,  Rita  de  mi  alnSa,  que  me  estás  encendiendo  en  el 
cerebelo  una  medio  watio  de  cincuenta  bujías.  ¿Qué  fué  eso» 
de  los  cazadores? 

Rita. — ^Pues  que  el  mjás  bandido  de  todos  ellos,  el  presiden- 
te de  "La  canana",  un  tal  Garloto  Totorica,  a  quien  hablan 
hablado  d©  nü  como  de  una  míujer  irreductible,  apostó  dos 
mil  pesetas  a  que  antes  de  dos  horas  me  entrevistaría  yo 
'Con  él  en  "La  nogaleda",  un  pintoresco  sitio,  cercano  a  la  ca^ 
rretera  de  La  Cuadra. 

MoiSJís. — (Perplejo.)   ¡Mi  tía! 

Rita. — Y  lo  consiguió.  Cualquiera  hubiese  caído  en  el  eit- 
gaño.  Me  mandó  decir  que  Bertita,  la  mujer  de  mi  hermano 
Germán,  había  sufrido  un  accidente  de  automóvil  junto  a 
"La  nogaleda",  y  que  estaba  sola,  en  pleno  campo,  gritando, 
mientras  Germán  buscaba  un  coche  para  trasladarla  a  un 
clínica.  Claro;  al  saber  yo  que  estaba  Berta  sin  Germán,  pe- 
gando gritos  en  "La  nogaleda",  corrí  en  su  busca  y  al  llegar 
me  encontré  con  el  señor  Totorica,  que,  so  pretexto  de  tran- 
quilizarm'e,  me  cogió  por  la  cintura  y  in<e  dió  un  beso  cinemá- 
tico en  el  cuello. 

Moisés. — ¡Ay,  qué  tío  tengo! 

Rita.— ¿Eh?... 

Moisés.— '¡Caray  con  el  presidente  de  "La  canana"!  Porque 
te  advierto,  preciosa,  que  ese...  cananeo  es  el  sinvergüenza 
de  mi  tío  de  mi  almia,  que  por  lo  que  se  ve  es  un  hipócrita 
como  de  aquí  a  Valencia,  pasando  por  Cáceres.  ¡Señores,  qué 
punto!...  Bueno,  y  tu  marido  llegó,  por  casualidad,  cuando  lo 
del  beso,  ¿no? 

Rita. — Y  sin  meterse  en  más  averiguaciones  tiró  de  revól- 
ver, disparó  y  tuvo  la  suerte  de  que  le  diera  a  él  «n  un  hombro. 
Moisés. — (Contentísimo.)  Queridísima  Rita;  no  m«  pongo 
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,  bailar,  porque  no  quiero  armar  escándalo;  pero  ahora  es 
uando  vas  tú  a  tener  un  departamento  bien  amueblado.  Aca- 
tas de  revelarmie  un  secreto  que  me  va  a  hipertroflar  la  cartera 
:e  billetes.  ¡Casi  nada!  Yo  pudiéndole  ddcir  a  mi  tío  que  voy 
,  contarle  a  mi  tía... 

Rita. — ^¿Pero  de  veras  es  tío  tuyo  ese  canalla? 
Moisés.— iSí. 

Rita. — ^Pues  vete  encargando  el  luto,  porque  mi  marido  ha 
urado  matarle. 

Moisés. — Que  lo  mate,  homibre.  ¿Qué  me  imiporta  a  mi? 

Mejor!  Con  eso  le  heredo.  ¡Sinvergüenza!  Tanto  golpe  de 
)echo,  tanta  moralidad  y  luego  golfeando  en  "La  canana". 
Bueno,  querida  Rita,  me  lias  librado  de  Santa  Rita.  Cuenta 
!on  un  seis  cilindros  de  la  miarca  que  quieras. 

Rita. — Falta  va  a  hacerme  para  salir  corriendo,  porque  mi 
narido  está  en  Madrid. 

Moisés. — ¿Qué  dices,  chiquilla?  No  me  asustes. 

Rita. — Según  me  escribe  mi  doncella,  ha  permlanecido'  ocul- 
X)  durante  algún  tiem(po,  y  ahora,  loco  de  celos  y  de  rabia, 
la  venido  a  Madrid  para  buscarme,  nijatar  a  Totorica  y  miedir 
ius  arnuas  con  todo  el  que  haya  puesto  en  mi  sus  ojos. 

Moisés. — (Miedoso.)  Ritilla,  tú  exageras  algo,  ¿verdad? 

Rita. — ^No  temas,  Moisés.  Cuando  él  disfpare  sobre  ti,  yo 
interpondré  mi  pecho,  y  le  gritaré:  "No,  Cándido;  a  él  no, 
i  mí.  El  es  un  caballero,  un  santo,  porque,  sin  recibir  de  mí 
óT^iquiera  un  heso  de  hermano,  me  ha  atendido,  me  ha 
auxiliado  y  me  ha  socorrido." 

Moisés. — lo  peor  no  lo  cree  y...  Menos  mal  que  no  ha  de 
descubrir  nuestro  escondite,  porque... 

Rita. — ^Esta  tarde  me  pareció  verle... 

Moisés.. — (Miedosisimp.)  ¿Sí,  encanto?  ¿Dónde? 

Rita. — ^Al  pasar  yo  en  un  taxi  por  una  calle  bastante  ancha, 
que  creo  que  se  llama  de  San  Bernardo,  le  vi  en  la  puerta 
de  una  casa  de  ladrillos  rojos,  hablando  con  el  portero. 

Moisés. — (Tembloroso.)  ¿Eh?  ¿Qué  dices,  Ritita?  ¡Caramba! 
¡Porque  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo  es  ésta,  y  a  esta  casa, 
a  fuerza  de  tener  rojos  los  ladrillos,  le  llaman  la  casa  del 
pavo! 

Rita. — ¿Eh?...  ¿Hay  aquí,  en  el  bajo  una  tienda  de  pomípas 
fúnebres?  i 
Moisés.— Sí. 

Rita. — Entonces  es  aquí  donde  estaba,  Moisés. 
Moisés. — (lÁvido.)  ¡Rita! 

Rita. — Pero...  ¿«ómo  es  posible?...  A  esa  hora  no  sabia  yo 
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aún  que  tú  me  hablas  alquilado  este  cuarto.  ¿Qué  podrá,  él 
buscar  aquí? 

Moisés. — Es  que  aquí,  en  el  piso  d&  müs  arriba,  vive  mi 
tío...  ¡  ¡y  vivo  yo! ! 

Rita. — ^¡ ¡Jesús!!  Entonces  está  claro.  Busca  a  tu  tío  para 
asesinarle,  Moisés,  o  acaso  sabe  ya  que  tú  me  proteges  y... 

MoiaÉs. — (Aterrado,  y  nerviosísimo,)  ¡No!  Busca  a  mi  tío, 
a  mí  no.  ¿Por  qué?  ¿Hay  algo  entre  nosotros?  ¿Ha  habido 
jamás  nada  entre  nosotros?  !No¡  ¿Tú  dirás  la  verdad? 

Rita.— ¡Sí! 

Moisés.. — 'Yo  soy  tu  hermano.  jTu  hermiano! 

Rita. — ^Vamos,  vamos,  tranquilízate.  Vuelvo  a  decirte  qu« 
si  mi  miarido  dispara  sobre  ti,  yo  Interiwndré  m^  pecho. 

Moisés. — ^¿Y  si  no  estás  presente,  RititaT  ( 

Rita. — No  pienses  más  en  eso.  Hablemios  de  otra  cosa.  ¿Me 
comjpraste  algo  d©  fruta?  Porque  yo  a  estas  horas  no  tomo 
más  que  fruta. 

Moisés. — Sí;  ahí  tienes  peras,  manzanas,  chlricates  y  agua- 
moyas...  Digo,  al  revés.  ¡Estoy  más  nervioso! 

Rita. — ^Vamos,  tranquilízate.  ¿Decías  que  hay  aquí  baño 
y  ducha? 

Moisés. — ^SI;  pasa  por  aquí.  (Indicándole  la  primera  puerta 
de  la  derecha.)  Este  el  es  mejor  departamento  de  la  casa.  Dos 
habitaciones  hermosas  y  el  cuarto  de  aseo  con  ducha,  baño, 
lavabo,  waterclós,  con  sidecar  y  con  agua  caliente,  corriente 
y  fría...  Con  agua  caliente,  fría  y  corriente...  Con  agua... 
Bueno,  entra  y  lo  verás.  (Mutis  de  Rita.)  ¡¡Maldita  sea  don 
Juan  Tenorio  y  su  padre  don  Diego!!  (Mutis,) 

Claba. — (Asomando  la  cabeza.)  ¡Pobrecillo!  ¡Es  más  infe- 
liz!... Eso  de  que  no  tenga  nada  que  ver  con  ella  me  ha  gus- 
tao,  y  como  yo  pueda...  (Al  ver  a  don  Gallofo,  que,  m0,s  muerto 
que  vivo,  sale  de  su  escondite  sigilosam^te.)  ¡El  tío!  ¡Este 
sí  que  se  la  ha  buscao!  (8e  oculta.) 

Don  Carloto. — (Temblando.)  ¡Perdido!...  No  hay  quien  me 
salve.  Vendrá  la  policía,  Moisés  dirá  eso,  Rita  dirá  lo  otro, 
mi  mujer  descubrirá...  Y  adiós  tranquilidad.  ¡No!  Aquí  no 
entra  nadie:  ni  mi  mujer,  ni  Rebollo,  ni  nadie...  (Disponién- 
dose a  hacer  mutis.)  Ahora  subo  y...  (Se  detiene  junto  a  la 
puerta  de  la  izquierda.)  Hay  gente  en  la  escalera.  ¿Será 
Rebollo?...  (Observa  por  la  mirilla  de  la  puerta  y  casi  se  cae 
del  susto.)  ¡¡Sacristán!!...  ¡El  miarido!  ¡Ese  sube  a  mi  casa, 
porque  aquí...  (Aterrado,  retrocediendo.)  ¡¡Aquí!!...  (Lleván- 
dose una  Miaño  al  corazón,)  ¡Ay!...  ¡Me  muero!...  ¡Qué  ho- 
rror!... ¡Agua!...  (Entra  de  un  salto  en  la  habitación  del  foro 
derecha) 
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Onofee. — (Entrando  en  escena  con  Sacristán,)  No  haga  us- 
ted ruido,  que  hay  vecinos  abajo. 

Saceistán. — ^¿Eh?  ¿Quién  ha  encendido  la  luz,  Onofre? 
¿Quién?... 

Onofee. — ¡Seguramente  que  no  la  apagarla  don  Panfilo  aJ 
¡marcharse.  ¡Se  atarugó  tanto  cuando  le  dijeron  que  le  aguar- 
daba el  automóvil  de  don  Camueso!... 

Sacristán. — ^¿De  quién? 

Onofee. — iDe  don  Camueso:  un  señor  muy  estúpido,  que 
vive  en  el  primero,  y  a  quien  llaman  así  todos  los  vecinos.  El 
se  llama  don  Carloto  Totorica. 

ISaceistán. — (Gritando.)  ¡¡Ahü 

Onofee. — ¡No  grite  usté! 

Saceistán. — (Gritando.)  ¡¡Totorica!! 

Claea. — (Asomando  la  cadeza.)  ¡Mi  m,adre! 

PÁNFiLO. — (Idem.)  ¡Ya  le  ha  dao! 

MoisÉs.^ — (Asomándose  tamMén.)  ¿Es  la  radio?... 

Saceistán. — (Nerviosísimo.)  ¡¡Totorica!!...  ¡El  seductor  de 
mi  esposa! 

Moisés. — (Más  muerto  que  vivo.)  ¡Jesús!... 

Saceistán. — (Como  loco.)  ¡Aquí  estoy,  Totorica!  ¡Yo,  sí, 
yo!  Deseo  tu  muerte.  Escoge  armas:  la  espada,  el  florete,  la 
póstula...  ¡La  póstula!...  Eso...  ¡Totorica  en  esta  casa!...  En- 
tonces era  ella  la  que  subió  hace  un  rato  con  aquel  petimestre, 
¡petimiestre!,  que  tú  loíe  dijiste  que  era  sobrino  de  un  vecino, 
yíKlue  era  un  punto  que  se  las  traía.  ¡¡Y  que  se  las  trae!! 
(Pone  a  Onofre  la  teja,  al  par  que  se  arroja  en  sus  'brazos.) 

Onofee. — Yo  lo  dije  en  otro  sentido. 

Saceistán. — ^¡¡Se  las  trae!!...  ¡Ah!   ¡Ella  está  arriba  con 
él!...  Yo  quiero  subir.  ¡Yo  quiero  matarles  a  los  dos! 
Onofee. — (Sujetándole.)  ¡¡Don  Cándido!! 
Saceistán. — ¡Sí* 

Onofee. — Que  no  era  ella,  hombre.  ¿Cómo  iba  a  ser  ella? 
Recuerde  usté  lo  que  nos  dijo  ese  amigo  de  usté. 
Saceistán. — Dedogracia...  Dedogracia...  ¡Deo! 
Onofee. — ^Ese. 
Saceistán. — ^¡Gracia! 

Onofee. — (No  hay  de  qué.  Ella  está  actuando  en  un  teatro 
donde  ha  entrao  de  conjuncionista,  y  ahora  en  los  teatros 
están  en  plena  representación.  A  usté,  lo  que  le  pasa  es  que 
está  muy  excitao  y  ve  visiones.  Vamos,  échese  usté  un  rato 
aquí  o  en  el  cuarto  de  la  miuchacha  y  descanse  usté... 

Saceistán. — ^Sí;  eso  es  lo  mejor.  Me  echaré.  Déjame  solo. 

Onofee. — ^¿ Quién?  ¿Yo?  Al  instante.  ¡Para  que  suba  usté 
y  arme  el  escándalo  en  casa  de  don  Carloto!  ¡Quiá!  Yo  mié 
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quedo  aquí  con  usté.  Ahora  pondré  ese  oofá.  Junto  a  la  cama, 
y  a  dormir  se  ha  dicho. 
Sacristán. — ^¿Pero?... 

Onofre. — ^Nada,  nada.  Hay  que  obedecerme.  Ande  usté.  Por 
aquí.  (Entra  con  él  en  la  habitación  del  foro  derecha.) 
Clara. — ¡  Aprieta! 
PlNFiLO. — ¿Atiza! 

Don  Carloto. — (Sigilosamente  por  el  corredor,  con  las  hotos 
en  la  mano.)  ¡Qué  horror!  ¡Y  no  puedo  irrtie!  Tengo  que  que- 
darme para  impedir  que  suha.  Porque  si  intenta  subir,  salgo 
y  lo  mato.  (Entra  en  la  segunda  habtiación  del  lateral  derecha.) 

PANFILO. — iLa  que  se  va  a  armar,  hija  mía! 

Clara. — i  O  jajá  hubiéraimos  seguido  para  Alhama! 

PÁNFiLO. — ¡Ojalá!...  ¡Andá!  Los  que  faltaban. 

Clara. — ¡Jesús!  (8e  ocultan  al  ver  entrar  por  el  corredor  a 
Tesifonte  y  a  Consejo.) 

Consejo. — (Miedosa.)  Escucha:  ¿Dejaste  tú  la  luz  encen- 
dida? 

l'KsiTfos'K. — Yo  creo  que  no:  no  me  acuerdo  bien. 
Consejo. — ^El  sofá  no  está  en  el  mismo  sitio,  Tosifonte. 
Tesifonte. — SU  mujer.  Hala:  ayúdame. 
Consejo. — ¿  Per  o  ?. . . 

Tesifonte. — ¡Vamos!  (Cargan  con  el  sofá  y  lo  entran  en  el 
cuarto  del  foro  izquierda.) 

Don  Carloto. — (Asomando  la  cabeza.)  ¡El  sereno! 

Moisés. — (Idetn.)  ¡El  sereno  y  la  prestamista!  ¡¡Esos  vi# 
nen  por  mí!! 

Consejo. — (Saliendo  asustadísirm.)   ¡Ay,  Tesi!... 

Tesifonte. — ^¿Qué? 

Consejo. — Que  los  paquetes  están  ahí!,  y  tú  los  dejaste  aquí. 

Tesifonte. — ¿Pero?...  (Al  ver  que  se  abre  la  puerta  del  foro 
derecha.)  ¡Quieta!  ¡Calla!...  (Se  ocultan.) 

Onofre. — (Entrando  en  escena.)  Sí,  ahora  pondré  ahí  el  sofá. 
(Asombrado.)  ¡¡Mi  abuela!!  ¿Y  el  sofá?... 

Tesifonte. — ¡  ¡El  portero! ! ... 

Sacristán. — (Saliendo  sin  sotana  y  con  el  pantalón  corto.) 
¿Qué  sucede? 

Tesifonte. — ^¡¡Y  un  niño!!... 

Onofre. — ^Que  aquí  había  un  sofá  y  ya  no  está.  A  ver  si  es 
cierto  eso  que  dice  Dominga,  la  sobrina  de  don  Pánfllo,  qu« 
aquí,  por  las  noches,  andan  los  muebles. 

Sacristán. — (Asustado.)  Garay,  Onofre...  ¡Anafre!...  ¡¡©no- 
fre! !  -  \    ■   ■.  r  :  ¡-.n-i 

Ot^ofre..^ (Escuchando.)  ¿Bh?...  ¿Quién  abre  la  puerta  de 
servicio?...  ! ,    .  '  :  iT¡1 
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Sacristán. — ¿Qué? 

ONorBE. — ¡Silencio!...  ¡Ya  han  abierto!  ¡Ocúltese! 

SacbistItí. — ¡¡Anafre!!  (Entra  en  la  habitación  de  antes.) 

«Onofbe. — (Haciendo  mutis  tras  él.)  ¿Quién  será?... 

MoislÉs. — (¿Más  gente?.,.) 

Don  Caeloto. — (¿Rebollo,  tal  vez?...) 

Claba. — ¡Pero,  padre! 

panfilo. — Calla,  hija,  que  estoy  intrigadísimo. 
Tesifonte. — íDeja  que  mire...  (Al  ver  a  Dominga  y  a  Ho^ 
nesto,  un  pollo  lien,  que  entran  por  el  corredor.)  (¡¡Mi  hija! !) 
Honesto. — ¡La  luz  encendida! 

Dominga. — ^Claro;  con  la  emoción  del  auto  y  del  viaje... 
IHÓNESTO. — Si  no  llegamos  a  venii-,  pagan  de  luz  cuarenta» 
dnros. 

Dominga. — No;  mi  tío  hace  tramtpas  en  el  contador. 
\HoNESTo. — ^Vamos,  que  tu  tío  es  tan  sinvergüenza  como  tu 
padre.  ¡Valiente  familia! 
Una  voz. — (Dentro,  llamando.)  ¡Serenóóóóó!... 
Tesifonte. — (¡El  alcalde!) 

Honesto. — ¡Y  que  se  opongan  a  que  nos  queramos!...  Por 
supuesto,  que  esto  de  las  oposiciones  va  a  terminar  en  cuanto 
yo  haga  las  oposiciones.  Es  decir,  antes,  porque...  Aquí  puedo 
decírtelo,  porque  nadie  nos  oye.  Si  tú  m!e  quieres  de  veras, 
podemos  ser  felices  mañana  mismo* 

Dominga. — ^¿Eh? 

Honesto. — ^Ya  te  dije  que  yo  tenía  en  una  hucha  cuatro  mil 
pesetas. 
Dominqa.--)Sí. 

Honesto. — Pues  bien;  esta  mañana  dejó  mi  madre  abierto 
el  arm/ario,  yo  aproveché  el  momento  y  aquí  tengo  las  cua- 
tro mil. 

Dominga. — ¡Honesto! 

Honesto. — Si  quieres  nos  vamos  mañana  a  Barcelona  o  a 
Sevilla,  donde  haya  menos  exposición,  y  cuando  se  nos  acabe 
el  dinero  tendrán  que  ceder  y  casarnos.  Tu  padre  cederá  con 
gusto,  porque  él  lo  que  quiere  es  alejlarte  para  que  no  veas 
la  que  se  trae  con  Consejo,  la  prestamista.  ¡Si  él  supiera  lo 
de  Consejo  y  su  primo!...  ¡Y  si  ella  siipiera  lo  de  tu  padre 
y  la  enfermera!...  (Suenan  dentro  unas  bofetadas,) 

Una  voz. — (Dentro,  como  antes,  y  de  bajo  profundo.)  ¡¡Se- 
renooooó! !... 

IPlNFiLO. — ¡Mardones! 

Honesto. — Y  mi  piadre  cedería  también.  ¿Qué  Im'porta  que 
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tú  seas  humilde?  Los  títulos  y  los  timibres  no  sirven  para 
nada.  Me  molestan  los  tim(bres.  (Suena  el  timbre  de  la  casa.) 
Dominga. — ¡Ay,  Dios  mío!... 

Honesta. — ^¿Ha  sido  aquí?  ^  ^ 

Dominga. — Creo  que  sí... 
Clara. — ^¿ Quién  podrá  ser? 

Don  CABLOTC-^dHalhaya  sea!)  (Yuelioen  a  llanyir.) 

Dominga. — ¿Qué  bago,  Honesto? 

Honesto. — ? i  Quieta!  Aquí  no  hay  nadie. 

Rebollo. — (Dentro.)  ¡Abran  a  la  policía! 

Honesto. — (Aterrado.)  ¡Ay! 

Dominga. — (Idem.)  ¡Jesús! 

Pon  Carloto. — (Idem.)  ¡Horror! 

¡Moisés. — (Idem.)  Ahora  va  a  ser  ella. 

(Sacristán. — (Idem.)  ¡Me  cogieron! 

Tesifonte. — (Idem.)  ¡Maldita!... 

Clara, — ¡¡Padre! 

(PÁNFiLO. — ¿Nosotros  en  Alhama.  ,  .  a 

Rebollo. — (Dentro..)  ¡¡Abran  a  la  policía!!  .  I 

"Honesto. — Vienen  por  mí,  Dominga  de  mi  alma!  I 
Dominga. — ^¿Pero  el  dinero  no  era  tuyo?  i  I 

.Honesto. — Es  que  he  cogido  también  una  botonadura...  {I 
Dominga. — ¡Dios  mío!  '  I 

Honesto. — (Imperiosawjente.)  ¡Abré!  i 
Dominga. — (Temerosa.)  ¡Pero!...  M 
Honesto. — ¡  ¡Abre! !  (Dominga  abre  la  'puerta  de  la  izquierda.) 
Rebollo. — (Entrando.)  Buenas  noches. 
Honesto  y  Dominga. —  (Tímidamente.)  Buenas  noches. 
Rebollo. — (A  Honesto.)  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
seguirme?  (Le  enseña  la  placa  de  policía.) 
;Honesto. — íSí,  señor. 
Rebollo. — ^Vamos. 
Honesto. — ¿Dónde  me  lleva  usted? 
Rebollo. — ^Al  correccional  de  Santa  Rita. 
Dominga. — ¡Virgen  Santa!... 

Honesto. — (Trágico.)  ¡Adiós,  Dominga,  amjor  mjío!... 
Dominga. — (Idem.)  ¡¡¡Mi  vida!!!  (8e  abrazan.) 
Una  voz. — (Dentro,  furiosamente.)   ¡ ¡Serenóóóóóóóó! !... 
Rebollo. — ■  ¡  Vamos ! 

Honesto. — (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Dominga»)  Sí. 
¡Adiós! 

Dominga. — (Llevándose  las  manos  al  corazón.)  ¡Ay  de  ma!... 
i  Favor!  (Cae  desmayada  en  el  sillón.) 
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Honesto. — (Acudiendo  a  ella.)  ¡DoinJinga!... 
Rebollo. — (Idem.)   ¡  Joven ! . . . 

Honesto. — (Asustado.)-  iFría!  rEstá  helada!...  ¡¡Ha  muer- 
tol !  (Todos  los  personajes,  asomando  la  cabeza,  horroriza- 
dos,) ¿Eh?... 
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La  misma  decoración  dfij  los  actos  anteriora. 


(Entre  este  acto  y  el  anterior  no  hay  solución  de  continuidad; 
de  manera  que  al  levantarse  el  telón,  como  han  transcurrido 
solamente  unos  segundos,  están  los  personajes  tal  y  como  es- 
taMn  al  caer  antes  la  cortina.) 

Honesto. — (Aterrado.)  ¿Vive? 

Rebollo. — Sí.  No  es  más  que  un  ligero  desmiayo...  (Como 
descargados  de  un  gran  peso,  desaparecen  todos  los  persona- 
jes que  atishatan  curiosos.)  Ya  respira  normalmente.  Salga- 
mos antes  que  vuelva:  es  preferible. 

Honesto. — (Indeciso.)  ¿Pero?... 

Rebollo. — ^Vamos.  Ya  volverá. 

Honesto. — ¿Quién?  ¿Yo? 

Rebollo. — Ella. 

Honesto. — ^¡Ah! 

Rebollo. — ^Andando. 

Honesto. — ^¡Qué  pena!    ¡Irme  sin  que  vuelva!...  ¡Cuánde 
vuelva  y  vea  que  me  he  ido,  creerá,  la  infeliz  que  no  he  vuelto!... 
Rebollo. — ^Vamos,  vamos... 

Honesto. — (Haciendo  mutis  por  la  izquierda,  casi  llevado  por 
Relollo.)  jEn  qué  maí,^  hora  hice  lo  que  hice!...  (Se  van,  ce- 
rrando la  puerta.) 
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Dominga. — (Incorporándose  en  el  sillón.)  ¡Ay,  Dios' mío!... 
(A1)re  los  ojos  y  mira  sin  enterarse  aún  de  en  dónde  se  en- 
cuentra.) 

Clara. — (Saliendo  de  su  escondite.)  Esta  es  la  mía.  (Cierra 
con  llave  la  puerta  de  la  liaMtación  donde  están  Tesifonte  y 
Consejo.) 

PÁNFiLo. — (Saliendo.)  ¿Qué  haces? 

Clara. —  ¡Silencio!...  Tú,  déjame  a  mí.  (Cierra  también  con 
llave  las  otras  haMtaciones.) 

Dominga. — ('Mirando  a  Pánfilo  y  a  Clara  con  cara  de  estú- 
pida y  sin  dar  crédito  a  lo  que  ve.)  ¿Dónde  estoy?...  (Ni  Pán- 
filo ni  Clara  le  hacen  caso  ninguno.) 

PÁNFILO. — ^Pero,  escucha,  Clarita. 

Clara. — ¡¡A  miedia  voz,  padre!  Ninguno  de  ellos  debe  ente- 
rarse de  lo  que  vamos  a  hablar  tú  y  yo. 
Una  voz. — (Dentro.)  ¡  ¡Serenóóóóóó! !... 

€lara. — 'Sí;  llama,  llama.  ¡Estás  fresco!  (A  Pánfilo.)  Sién- 
tate. (Se  sientan.) 

Dominga. — (Que  ha  estado  restregándose  los  ojos  y  que  los 
mira  estúpidamente.)  (No  son  ellos.  Ellos  van  camino  de  Alha- 
ma.  Yo  los  veo,  porque  no  estoy  buena.)  (Continúa  con  cara 
de  idiota.) 

Clara. — ^Mira  papaíto:  en  esos  cuartos  están  enchiquerados 
los  siete  sinvergüenzas,  berrendos  en  canalla,  que  vamos  a  to- 
rear nosotros  ahora  imjismo.  Una  corrida  comjpleta:  seis  y  un 
sobrero. 

Panfilo. — ^Las  dos  vacas  déjamelas  a  mí. 

Clara. — No,  que  no  andas  bien  de  facultades.  Tú  limítate 
a  ayudarme  y  no  te  nietas  en  dibujos. 

Panfilo. — Bueno,  ¿Pero  tú  qué  te  propones? 

Clara. — ^Anda;  sacar  raja  de  todo  esto.  A  ver  si  yo  logro 
lo  que  deseo  con  toda  mi  alma:  que  ese  pechólo  de  Moisés  sea 
para  mí,  porque  me  tiene  loca,  papaíto.  ¿Has  visto  qué  buen 
muchacho?...  ¡Ay,  padre!... 

Panfilo. — ^Vamos,  vamos... 

Dominga. — (Que  se  ha  levantado  y  acercado  a  ellos.)  Son 
ustedes,  ¿verdad?...  ¿Tú  eres  Clara? 
Clara.-— iClaro. 

Dominga. — ¿Entonces  yo  estoy  aquí? 

Clara. — ^Naturalmente:  aquí,  en  el  hotel  Palomeque.  (Do- 
minga la  rrnira  con  ojos  espantados.)  Sí,  mujer.  ¿Qué  te  ex- 
traña? Pareces  boba.  Este  es  el  gran  hotel  Palomeque.  Mira, 
abre  aquel  cuarto  (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) j  y 
dile  al  huésped  que  lo  ocupa  que  haga  el  favor  de  salir. 

Dominga. — (Boquiabierta.)  ¿ Eh ?. . . 
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Claea. — Que  salga,  mujer. 

Dominga. — (Como  antes,  sin  moverse»)  ¿Cómjo? 

Clara. — Vaya,  tendré  que  hacerlo  yo.  (8e  dirige  a  la  puerta 
indicada,  la  abre  y  dice  a  media  voz.)  Há/gamje  el  favor,  don 
Carloto.  ' 

Don  Cakloto. — (Entrando,  en  escena,  escamadisimo  y  con  las 
Iotas  en  la  mano.)-  ¿Eh?...  ¿Pero?... 

Clara. — (E71  voz  haja,)  No  tenga  miiedo.  Todos  están  ence- 
rrados. Siéntese,  que  tenemos  que  hablar. 

PlNFiLO. — (Indicándole  el  sillón  y  obligándole  a  sentarse,) 
AquJ. 

íDominga. — (En  el  colmo  <tfe  la  estupefacción.)  (¡Era  ver- 
dad! ¿Pero  cóimo  no  lo  sabía  yo?...) 
Clara. — [Dominga...  Dominguita... 
Dominga. — ^¿Eh? 

Clara. — (Vete,  que  esto  no  te  imiporta  a  ti. 

Dominga. — ^Sí...;  muy  míala.  Estoy  muy  m0,la.  (8e  va  por 
el  corredor,  como  sonámbula.) 

Don  Carlüto. — Bueno,  díganle,  por  Dios,  porque  no  sé  si 
coordino  o  no  coordino.  ¡Estoy  tan  nervioso!... 

PlNFiLo. — (Sentándose,  con  Clara,  junto  a  él.)  Y  es  para 
estarlo.  I 

Don  Carloto. — ^¿No  salieron  ustedes  para  Alhama  hace  unas 
horas?... 

Clara. — Sí,  señor,  y  hemos  vuelto  para  salvarle. 
PÁNFiLO. — ^Ni  m^  ni  míenos. 

Clara. — ^Para  sacarle  de  este  apuro  en  que  se  encuentra, 
que  es  el  apuro  más  grande  en  que  se  ha  visto  nadie  en  el 
mundo.  Porque  Sacristán,  que  es  una  fiera,  cree  que  su  esposa 
ha  venido  aquí  en  busca  de  usted.  Vamos,  que  Moisés,  por 
encargo  de  usted,  se  la  ha  traído  a  usted  aquí,  a  su  propia 
casa. 

'I>ON  Carloto. — f¡Qué  horror! 

iClara. — como  está  ciego,  porque  está  ciego,  es  capaz  de 
buscarle,  de  pegarle  a  usted  tm  tiro  en  la  cabeza  y  adiós  vida 
y  adiós  lo  que  vale  más  que  la  vida,  porque  su  esposa  de  usted 
descubriría  entonces  todo  lo  que  usted  ha  querido  ocultarle,  y... 

Don  Carloto. — (Aterrado.)  ¡No!  ¡No,  por  Dios!  ¡Eso,  nunca! 

Clara. — ^Esté  usted  tranquilo,  que  no  será,  porque  para  evi- 
tarlo estamos  aquí  nosotros. 

PÁNFiLO. — ^^Sí,  señor. 

Clara. — Si  para  eso  hemos  vuelto.  Porque  nosotros  sabía- 
mos, por  una  actriz  de  Maravillas,  que  Moisés,  aprovechando 
nuestra  ausencia,  iba  a  traer  aquí  a  esa  pájara,  diciéndole 
que  esta  casa  era  suya. 
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Panfilo. — ^Sí,  señor;  lo  sabíamos. 

^DoN  Cabloto. — ¡Canalla!...  ¡Nunca  creí  que  el  peque!... 
Clara. — Y  sabíamos  también  que  Onofre,  el  portero,  iba  a 
ocultar  aquí  al  señor  Sacristán. 
Panfilo. — También  lo  sabíamos. 

Clara. — pensábamos:  "Anda  y  que  se  encuentren  allí  y 
que  se  maten." 

Panfilo. — ^¡ Claro,  hombre!  Que  se  mciten. 

ClabX. — ^Pero  cuando  nos  dijo  'en  el  ti*en  un  policía,  comjpa- 
ñero  de  Rebollo,  que  usted  iba  a  bajar  a  sorprender  a  Moisés, 
papá  que  está  en  todo... 

PlNFiLo. — En  todo. 

Clara. — Me  dijo:  Clara,  si  Sacristán  ve  juntos  a  Rita  y  a 
don  Carloto,  se  los  carga  a  los  dos. 
PlNFiLO. — Se  lo  dije,  se  lo  dije. 

Clara. — Hay  que  evitar  eso  a  todo  trance;  volvamos  a  Ma- 
drid. Nos  bajamos  en  Alcalá  de  Henares...,  y  aquí  estamos. 
Panfilo. — Y  aquí  estamos. 

Don  Carloto. — ¡  ¡Gracias,  Palomeque;  m,uchas  gracias! ! 

Panfilo. — De  nada,  bomibre.  Yo  soy  ásí.  Cuando  llega  la 
hora,  ni  reuma  ni  nada. 

Don  Carloto. — iVa  usted  a  ir  a  Alham,^  en  tren  especial. 
Bueno,  ¿y  qué  piensan  ustedes  hacer? 

Clara. — ÍPapá  tiene  un  plan  que  ya  me  ha  dicho... 

Panfilo. — ^Sí;  pregúntele  usted  a  ella;  a  ella. 

Clara. — ^Es  muy  largo  de  explicar;  pero  yo  le  respondo  a 
usted  de  que  nada  malo  ha  de  sucederle  y  que  su  esposa  con- 
tinuará creyéndole  un  santo.  Ahora,  que...  eso  tiene  un  precio. 

Don  Carloto. — ¿Bh? 

Clara. — Cada  uno  hace  las  cosas  con  su  cuenta  y  razón. 
Don  Carloto. — Ustedes  fijarán  la  cantidad.  Yo  soy  la  carne 
y  ustedes  el  cuchillo:  corten  por  donde  quieran. 
PÁNFiLO. — ^6  Qué? 

Don  Carloto. — Que  ustedes  son  el  cuohillo  y  yo  la  carne. 
PÁJíFiLO. — ¡Qué  carne!  Usté  es  un  hueso. 
Don  Carloto. — ^¿Eh?... 

Clara. — Quiere  decir  m/i  padre,  que  no  se  trata  de  dinero, 
sino  de  algo  que  vale  miuoho  más  y  que  puede  ser  la  salvación 
de  Moisés.  Anda,  dile  lo  que  deseas,  paopá. 

PÁNFiio. — ^¿Lo  que  deseo  yo?  Lo  que  deseas  tú,  hija  mía, 
que  no  es  lo  mismo;  porque  a  mií  me  parece  un  disparate. 
A  mí,  Moisés,  mié  parece  físicamente  una  birria. 

Don  Carloto. — ^¡Un  mamarracho! 

PInfilo. — ^Y  moralmiente... 
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Don  Carloto. — ¡¡Un  bicüio!!  Las  bofetadas  que  voy  a  darle 
se  van  a  oír  en  el  Japón.  ¡LrO  que  ha  didio  de  mí!... 

Clara. — (Levantándose.)  ¡Basta!  Voy  a  subir  y  a  suplicar 
a  su  esposa  de  usted  que  baje  para  que  presencie  la  entre- 
vista que  va  usted  a  tener  con  Rita  y  con  Sacristán  y  oiga 
la  que  va  usté  a  contarle  a  Rita. 

Don  Carloto. — (Aterrado.)  ¿Eb? 

íClaea. — Delante  de  mí  no  se  ofende  a  Moisés. 

Don  Carloto. — (Comprendiendo.)  ¡Cómio!  ¿Pero?... 

Pánfilo. — ^Sí,  señor;  está  loca.  Se  ba  emjpeñado  en  casarse 
con  él  y... 

Clara. — Y  me  caso.  ¡Vaya  si  mié  caso!  Y  si  ustedes  no  me 
ayudan  a  conseguarlo,  abro  todas  esas  puertas  y  se  arma  aquí 
una  que...  ¿qué  noche  trágica  recuerdan  ustedes?... 

PÁNFiLO.— (La  de  "El  Diluvio". 

Clara. — Pues  peor.  Yo  quiero  casarme  con  Moisés  (A  Car- 
loto.),  y  si  usté  me  ayuda  a  lograrlo,  lo  saco  a  usted  de  este 
atolladero;  y  si  no,  no. 

Don  Carloto. — Bueno,  bueno;  hecho. 

Clara. — ¿Palabra  de  honor? 

Don  Carloto. — Palabna  de  honor. 

Clara. — ^Pues  ocúltese,  cálcese,  escúcheme,  cálmese  y  ríase. 

Clara. — Tú  déjame  a  mí.  Verás  ahora.  (Abriendo  la  primera 
llevándose  las  hotos.) 

PiNFiLO. — No  sabía  yo,  hija  mía,  que  fueras  tan  lía  lía. 

Clara. — Tú  déjame  a  mí.  Verás  ahora.  (Adriendo  la  primera 
puerta  de  la  derecha.)  Pueden  ustedes  salir. 

Rita. — (Asomándose,  miedosa.)  ¿Eh?...  ¿Pero?... 

Clara. — (Como  antes.)  No  tema:  su  marido  de  usté  está  en- 
chiquerado. 

Rita. — (Saliendo  y  hal)la7ido  miedosísima  hacia  el  lateral.) 
Sal,  Mo...  Sal,  Mo...  Sal,  Moisés. 

íMoisés. — ¡Clarita!  ¡Pánfilo!...  ¿Ustedes  aquí?..  ¿Pero  cómo?... 
¡Salvadme,  por  Dios!  Mi  tío  quieré  llevarme  a  Santa  Rita. 
Está  aquí  el  marido  de  Rita...  De  ésta,  de  la... 

Clara. — ^Estamjos  al  tíabo  de  la  calle. 

IMoisÉs. — ¿Eh? 

Clara. — ^Y  hemos  venido  a  salvarle.  Sabíamios  por  uno  de 
Maravillas,  que  iba  usted  a  venir  con  esta  señora... 
Moisés, — ¡  Perdón ! 

Clara. — Y  como  sabíamos  también  que  iba  a  venir  el  portero 
con  el  otro  y  conocíamos  lo  de  su  tío  de  usté  con  usté,  y  lo  de 
la  prestamista  con  usté  y  lo  d»!  sereno  con  la  prestamista... 

PÁNFILO. — (Asomlirado,)  ¡Mi  m^dre! 
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Clara. — Pues  le  dije  yo  a  mi  padre:  "Papá,  al  pobre  Moisés 
le  van  a  majar  esta  tarde."  Y  como  usté  ha  sido  siemlpre  mliy 
galante  conmigo... 

Moisés. — Es  verdad. 

Clara. — Y  nunca  me  ha  mirado  usté  con  indiferencia... 
Moisés. — ¡Nunca! 

Clara. — ^Convencí  a  mi  padfe  de  que  debíamos  bajamos  en 
Alcalá  y  volvernos  a  Madrid  pam  salvarle,  y  aquí  estamos. 
PÁTs^FiLO. — ^Sí,  señor.  Y  le  salvaremjos. 

Clara. — ^Por  lo  pronto,  hemos  logrado  que  el  iK)licía  que 
venía  buscándole  a  usté  se  lleve  a  Honesto  Tenorio,  el  novio 
de  Dominga,  porque  yo  le  dije  que  aquél  era  usté. 

Moisés. — ^¡G-raciias,  Clarita!   ¡Es  usted  un  ángel!... 

Clara. — Y  'ahora  voy  a  sacarle  del  compron^so  en  que  se 
encuentra  y  voy  a  salvar  a  esta  señora. 

Pánfilo. — (Rectificándola.)  Vamos. 

Moisés. — Sí,  vamos.  Pronto. 

Panfilo. — iSi  digo  que  vamos  a  hacerlo  los  dos. 

Clara. — ^Claro  que  piara  ello  va  usté  a  tener  que  decir  una 
mentira  que  le  va  a  costar  mluoho  trabajo... 

Moisés. — Mire  usted:  yo  con  tal  de  salvarme,  soy  capaz,  de 
decir  lo  más  inverosímil  que  haya  en  el  mundo.  Vamps,  que 
me  he  comido  a  mi  madre. 

Clara. — (Avergonzada  y  dengosa.)  ¡No  tanto,  homjbre!  Tie- 
ne usted  que  decir  que  es  mi  novio  y  que  va  a  casarse  con- 
migo el  mies  que  viene. 

Moisés. — ¡Sí... 

Clara.— ¿Eh? 

Moisés. — Que  es  bastante  inverosímil.  Conociendo  a  mi  tía 
y  al  sinvergüenza  de  mi  tío... 
PÁNFILO. — ^Sin  gritar. 

Moisés. — Ustedes  no  saben  quién  es  mi  tío. 
Clara. — (Atajándole.)  ¡Un  perfecto  caballero! 
Moisés  y  Rita. — ¿Eh? 

Clara. — Hace  un  instante,  y  empezlando  ya  mi  obra  de  sal- 
vamento, le  dije  que  usted  era  mi  novio;  que  había  venido 
usted  aquí  con  esta  señora  para  reconciliarla  con  su  marida 

iRiTA.— ¿Eh? 

Moisés. — ¿Pero?... 

Clara. — Y  su  tío  de  usted,  con  lágrimas  en  los  ojos,  me 
dijo:  "Si  eso  es  verdad;  sii  Moisés  es  capaz  de  una  conductia 
tan  generosa,  no  sólo  no  mié  opondré  a  vuestro  casamiento, 
sino  que  le  regalaré  cincuenta  mil  pesetas  el  día  de  la  boda. 

Moi  sÉs(.-^¡  Clarita! 
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PANFILO.— Es  verdad:  lo  dijo.  Y  a  mí  míe  ofreció  un  destino 
en  ferrocarriles  para  por  las  tardes. 

Rita. — ¡La  verdad  es  que  ba  tenido  esta  muchaclia  una 
ocurrencia!...  (A  Moisés.)  Porque  figúrate  que  todo  eso  fuera 
verdad.  Que  tú,  queriendo  reconciliarnos  y  probar  al  mismo 
tiemipo  la  inocencia  de  tu  tío,  me  hubieras  traído  a  mí... 

Clara. — ¡Claro!... 

Moisés. — No,  si  tiene  un  talento... 

Clara. — (A  Rita.)  ¿Usted  quiere  bacer  las  paces  con  su  ma- 
rido? 

Rita. — Sí;  esta  vida  que  llevo  no  es  vida. 

Clara. — Pues  antes  de  mtedía  hora  sale  usted  del  brazo  con 
él  por  esa  puerta  o  pierdo  yo  el  nomíbre  que  tengo.  ¡Así  pu- 
diera yo  conseguir!...  (Mira  a  Moisés,  que  está  distraído,  y 
suspira.) 

Rita. — (Intrigada.)  ¿Eih?  ¿Pero  usted?... 
Clara. — (A  Rita,  aparte.)  Estoy  por  él  que  míe  deshilacho, 
me  deshilvano  y  me  descoso. 
Rita. — ^Le  prometo  hacer  cuanto  pueda  en  su  favor. 
Clara. — ¡  Gracias! 

Moisés.— -("A  Clara.)  Oiga  usted,  ¿y  Consejo,  la  prestamista, 
cómo  ha  venido  aquí?... 

Clara. — ¡Ah!  No  se  preocupe:  eso  lo  tengo  ya  arreglado. 
Venía  a  darle  a  usted  una  puñalada. 

Moisés. — (Saltando.)  Es  usted  mi  providencia,  Clarita. 

Clara. — Bueno;  hagan  ustedes  el  favor  de  ocultarse,  porque 
voy  a  entrar  ahí,  donde  su  níarido,  y  no  quiero  quie  la  vea 
hasta  el  momento  oportuno. 

Rita. — Sí;  eso  es  lo  miejor.  En  usted  confío. 

^)TJLJtA. — yo  en  usted. 

iliTA. — Descuide.  (A  Moisés.)  Vamos.  (Disponiéndose  a  ha- 
cer mutis  con  él  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Qué 
muchacha,  Moisés!  ¡Qué  talento  tan  grande!  ¡Y  es  guapísima! 

Moisés. — (Convencido.)  No,  si  a  mí  míe  ha  gustado  siempre. 
(Mutis.) 

Clara.  —  (Contentísima.)  ¡Ay,  padre!...  ¡Ay,  papaíto,  que 
me  lo  llevo!  ¡Ay,  que  pocholo  más  repocholo  y  más  rico! 

PÁNFiLO. —Vamos,  niña,  no  seas  farota,  ¡caramba! 

Clara. — Bueno;  voy  a  hablar  con  Sacristán.  Este  es  el  pe- 
ligro. Esta  es  la  carta  más  difícil;  pero  como  estoy  de  buenas 
y  me  ilumina  el...  la...  (Mirando  a  la  primera  puerta  de  la 
derecha  y  tirando  un  deso.)  ¡Preclioso!... 

Panfilo. — ^Escucha:  ¿y  qué  hacemos  con  el  sereno  y  la  pres- 
tamista? 

Clara. — ^A  esos  dos  criminales,  bandidos,  quiero  yo  sentar- 
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les  la  mano  bien.  Quita  la  llave  y  nuira  por  el  ojo  de  la  cerra- 
dura a  ver  qué  hacen,.. 

PÁNFiLO.— iSí.  (Se  acerca  a  la  puerta  del  foro  izquierda, 
quita  la  llave  y  mira.)  Se  están  arrullando  en  el  sofá. 

Claba.— ¿Tendrán  poca  vergüenza?  Espera.  (Coge  del  suelo 
la  cuerda  y  se  dispone  a  tirar,)  Mira  ahora.  (Pánfilo  observa 
como  antes  y  Clara  pega  un  tirón  de  la  cusrda.  Buido  de  alga 
que  se  cae  dentro.) 

Consejo. — (Gritando  dentro.)  ¡¡Aaaahü... 

Tesifonte. — (Idem.)  jAy! 

PANFILO— (^^m  dejar  de  mirar.)'  ¡Atiza!...  ¡Vaya  susto!  S« 
han  desmayao. 
Clara.— ¿Quién? 

PlNFiLo. — (Poniendo  de  nuevo  la  llave  en  la  cerradura.)  Ella. 
No  sé  cómo  estaría  la  cuerda,  que  ha  girao  el  sofá  como  mi 
tío  vivo,  ha  tirao  la  m|esa  y  le  ha  hecho  cisco  el  farol. 

Claba.— Me  alegro.  A  esos  hay  que  darles  de  firmie,  por 
«canallas.  Bueno;  vamos  a  ver...  (8e  santigua.)  Padre:  voy  a 
dejar  la  puerta  abierta,  por  si  acaso.  (Entra  en  la  habitación 
del  foro  derecha,  dejando  la  puerta  abierta.) 

El  APAEATO.—Misters:  The  iclimlate  in  Lonidon  Is  delisious. 
(Di  claimef.  in  Laudan  is  delisios.) 

PANFILO     ¡Atiza!  Ya  se  conectó  otra  vez.  (Va  a  arreglarlo.) 

El  apar,^o.— PííííI...,  pííííí...  (Suena  lejos  un  piano  y  al- 
guien que  canta  una  romanza  que  sea  del  dominio  público.) 

'DOMINGA.— (Por  el  corredor.)  Tío  Pánfilo...  ¿No  ha  oído  us- 
ted antes  unos  gritos  y  unos  golpes?... 

PANFILO. — No. 

(Suenan  voces  dentro,  en  el  cuarto  indicado..) 

Dominga.— (^Ccwi  llorando.)  ¡Ay,  tío,  yo  estoy  muy  mala! 

PANFILO.— ¿Eh?  ¡Calla!  (Se  acerca  y  queda  escuchando.) 

Dominga. — Yo  necesito  que  mié  vea  alguien,  porque  esta 
mbeza  mía  no  rige.  (Ve  en  el  suelo  la  cuerda  que  está  atada 
al  sofá,  la  coge  y  comienza  a  liarla  nerviosamente.)  Veo  lo  que 
no  veo;  oigo  lo  que  no  oigo,  y...  ¿Eh?  ¿A  dónde  está  amarrada 
esta  cuerda?  (Pega  un  tirón.) 

Consejo. — (Dentro,  gritando.)  ¡  ¡Aaaaah! !... 

Dominga. — (Asustada.)  ¡Ay!... 

Consejo.— ('DeriíroJ  ¡Favor!... 

PANFILO. — (Acercándose  a  la  puerta.)  ¡Caray! 

Dominga. — (Nerviosa,  intentado  huir  y  tirando  sin  querer 
de  la  cuerda.)  ¡Dios  mío!... 

C0N8E.JO. —  (Dentro.)   ¡Socorro! ... 

Moisís. — (Asomando  la  cabeza.)  ¿Eh? 

Don  CAELOTo.^l'Jtím.;  ¿Qué? 


Tesifonte. — (Dentro,)  ¡No!  ¡No!...  ¡Quieta!...  ¡¡¡Añ!!! 
Todos. — ^¿Qué? 

Tesifonte. — (Aporreando  la  puerta.)  ¡Atoran!...  ¡Abrid!... 

PÁNFiLO. — (Abriendo,)  ¿Qué  pasa?... 

Tesifonte. — (Dentro.)  ¡Que  se  ha  tirado  por  el  balcón! 

PlNFiLO. — (Abriendo  la  puerta.)  ¡Mi  madre! 

JDoMiNGA. — (Al  ver  a  Tesifonte  que  entra  en  escena  con  el 
chuzo  y  los  pelos  de  punta  y  el  farol  roto.)  ¡  ¡Mi  padre! ! 

Tesifonte. — ^¡Qué  horror!  ¡Al  caer  ha  debido  partirse  una 
pierna! 

PÁNFILO. — ^Yo  te  voy  a  partir  a  ti  la  otra,  bandido. 
Tesifonte. — 'Perdónamie,  Pánfilo,  y  déjame  pasar. 
Dominga. — ¡Pero,  ptadre! 

Tesifonte. — ¡Yo  no  soy  tu  padre!  ¡No  te  reconozco!  (Mu- 
tis por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

Dominga. — ¿Eh?...  ¿Pero?...  ¡Tío!  ¿Qué  hacía  ahí  mi  padre? 

PÁNFILO. — Estaba  con  Consejo  y  tú  con  eso  de  la  cuerda  le 
han  hecho  saltar. 

Dominga. — (Que  no  comprende.)  ¿Que  yo?...  ¡Ay!  A  mi  me 
va  a  dar  algo  a  la  cabeza.  (Se  oye  discutir  a  Clara  y  a  Sa- 
cristán,) 

PÁNFILO.— -¡Calla!...  (Entran  en  escena  Clara,  Sacristán  y 
Onofre.) 

Clara.— Si  por  eso  hemios  vuelto  nosotros. 

Sacristán. — Bien,  bien;  pero  vamos  a  una  casa. 

PÁJíFiLO. — ^¿A  una  casa?  ¿A  qué  casa? 

Sacristán. — (Nervioso,)  ¡A  una  casa,  a  una  casa!... 

Onofre. — No  se  ponga  usted  nervioso. 

Sacrisán. — ^¡¡A  una  cosa!! 

Todos. — ¡Ah! 

Sacristán. — ¿Por  qué  ese  señor  don  "Culote"...,  ¡don  Car- 
litos...,  don  Carloto!,  tío  de  su  novia  de  usted,  besaba  a  mi 
esposa  en  La  Cuadra? 

Clara. — ¡Qué  besándola  ni  qué  niño  muerto!  ¡Pobre  don 
Carloto!  ¡Tan  bueno,  tan  religioso,  tan  caballero!...  ¡Harta 
desgracia  tiene!  ¿Pero  usted  no  sabe  que  es  sordo  como  una 
muralla? 

Sacristán. — ^¿Eh?... 

Clara. — Encontró  a  su  señora  de  usted,  le  preguntó  qué 
hora  era,  le  puso  el  oído  como  le  ponen  los  sordos...  ¡Así,  ca- 
ramha!  (Acercándole  la  cara  a  Sacristán,)  ¿Esto  es  besar  a 
nadie? 

Sacristán. — ^Es  que  cualquiera  hubiera  creído.  . 
Cinara.— iDon  Carloto  Totorlca  es  un  santo.  Dilo  tú,  padre. 
Pánfilo.-— Un  santo. 
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Clara. — Y  su  señora  de  usted  otra  santa. 
Panfilo. — ^Sí,  señor. 

€lara. — Y  mi  novio,  que  es  quien  la  ha  traído  aquí,  sigulen- 
do  mis  indicaciones,  es  un  caballero  y  un  pooholón  que  me 
tiene  tarumba.  El  mes  que  viene  nos  casamios. 

Dominga. — ( Asorntrada.)  ¿El  mes  que  viene?... 

Panfilo. — Claro,  mujer.  ¿No  lo  sabías?  ¡Si  lo  sabe  todo  ©1  1' 
mundo! 

Dominga. — Puede  que  lo  supiera;  pero  como  estoy  como 
estoy...  ? 

Clara. — (Abriendo  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Moi- 
sés! to...  Sal,  mi  vida. 

Moisés. — (Un  poco  temeroso.)  Muy  buenas  noches... 

Clara. — ^Ya  le  he  dicho  a  don  Cándido  el  servicio  que  le  has 
prestado  y  te  está  reconocidísimo. 

Sacristán. — (Alargándole  la  mano.)  Esta  es  mi  mona. 

Moisés..^ — (Que  no  le  mira.)'  Si  es  mi  mona  y  mtiy  inteli- 
gente. 

Sacristán. — (Nervioso.)  ¡Aludo  a  la  mona!... 
Todos. — ^¡A  la  mano! 
Sacristán. —  ¡A  la  miaño! 

Moisés. — ¡Ah!  (Camibian  un  apretón  de  manos.)  Su  señora 
de  usté,  que  es  buenísimía,  ha  pasado  estos  días  muy  malos 
ratos. 

(Sacristán. — ¿Dónde  la  conoció  usted? 
Moisés. — En  M/aravillas. 
ISaCR  I STÁN.— ¿  Eh  ?. . 

Moisés. — Sí;  en  el  convento  de  Maravillas,  donde  una  pri- 
ma mía  está  de  superiora.  Voy  a  llap^iarla,  para...  (Secándose 
el  sudor,  se  acerca  a  la  puerta  y  llama.)  Doña  Rita... 

Clara. — (A  Sacristán.)  ¡Es  más  respetuoso'...  Doña  Rit4 
le  dice... 

Rita. — (Entrando  en  escena  con  los  trazos  abiertos.)  ¡Cáii(- 
dido!... 

Sacristán. — ^Rata...  Rota...  Rita...  ^Se  abrazan.) 
Dominga. — (En  idiota.)  (No  me  explico  nada  de  esto...) 
Clara. — (A  Moisés.)  Anda,  vidita... 
Moisés. — ¿Qué  quieres,  pichona? 

Clara.— ^Avísale  al  pobre  sordo  y  dile  por  señas  que  don 
Cándido  desea  pedirle  perdón... 

Moisés. — ^Ahora  mismo.  (Haciendo  mmtis  por  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.)-  (¡Es  listisima! )  (Vase.) 

(Suenan  unos  golpes  en  el  techo.) 

PÁNFiLO. — ( ¡Aprieta! ) 
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"Rita. — (A  Sacristán,)  Nunca  agradeceremos  lo  bastante  a 
esa  muchaclia  el  favor  que  nos  ha  hecho. 
Sacristán. — ¡Es  verdad! 

Rita. — ¿Te  ha  explicado  lo  del  sordo?  • 
Sacristán.. — su  explicación  me  ha  devuelto  la  tranqui- 
lidad. 

Rita. — 'Ahí  lo  tienes. 

Moisés. — (Entrando  en  escena  tirando  de  don  Carloto.)  Ven- 
ga usted,  tito... 

Don  Carloto. — (Miedoso.)-  Buenas  noches... 

Clara. — (Gritando  al  oído  de  don  Carloto.)  ¡Ya  sabe  lo  de 
su  defecto!  (En  voz  daja.)  Haga  como  si  me  besara. 

Don  Carloto. — (Aplicándole  el  oído,  como  si  fuera  a  mor- 
derla en  el  cuello.)  ¿Le  has  dicho?... 

Clara. — (Como  antes.)  Sí. 

Rita. — (A  Sacristán.)  ¿Estás  viendo? 

Sacristán. — (Acercándose  a  don  Carloto  y  gritándole  al 
oído.)  Quiero  que  mié  perdone  aquel  hecho... 
Don  Carloto. — (Al)razándole  para  contestarle.)  Hecho. 
Sacristán. — (Como  antes.)  Deploro  la  desgracia... 
Don  Carloto. — Gracias. 

-Sacristán. — Es  una  tapia.  (Hadla  con  los  demás.) 

Clara. — (A  Moisés.)-  Cójame  usté  una  mano  para  que  vean 
que  no  perdemos  ocasión... 

Moisés. — (Cogiéndosela.)  Y  es  muy  bonita. 

Clara. — (Coquetísima.)  Menudita  como  toda  yo. 

Moisés. — (Acariciándole  la  mano.)  Pero  gordlita  y  llenita. 

Clara. — Claro,  hombre;  eso,  la  mano...  y  todo. 

Don  Carloto. — (A  Pánfilo  y  Clara,  a  media  voz.)  Voy  a  su- 
bir y  le  diré  a  Balbina  unos  cuantos  embustes... 

Clara. — (Idem.)  Bueno;  quedamos  en  que  usté...,  ¿eh? 

Don  Carloto. — (Pretendiendo  escabullirse.)  Ya  veremos,  ya 
veremos... 

Clara. — (Sujetándole  fuertemente.)  ¡Quiá,  hijo!  ¿Después 
de  arreglarlo  todo,  ya  veremos?  ¡Vamos!  (Gritándole  al  oído.) 
¡Quedamos  en  que  el  mes  que  viene  nos  casamos  el  peque  y  yo! 

Pánfilo. — (Gritándole  en  el  otro  oído.)  ¡Sí,  señor! 

Sacristán. — (Idem.)  ¡Yo  seré  testigo! 

Rita. — (Idem.)  ¡Y  yo  la  madrina! 

Moisés. — (Idem.)    ¡¡Y  yo  muy  gustoso!! 

Clara. — (Derretida.)  ¡¡Moisés!!  ¡Déjame  que  te  abrace!  (Lo 
abraza  y  lo  besa.)  ¡¡Muáü  ' 

Moisés. — Haz  de  mi  lo  que  quieras:  soy  tuyo. 

El  aparato. — (Fuertemente.}  ¡¡Atención!! 

Todos. — ¿Eh?  (Se  hace  un  profundo  silencio.) 
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Honesto. — (Empujando  la  puerta  con  Rebollo.)  Pase  usted: 
no  hay  nadie  en  la  casa. 

Rebollo. — (Al  ver  a  todos.)  ¿Eh?  (Hahla  con  el  don  Carloto.) 

El  aparato. — Ha  termiinado  la  emisión.  Buenas  noches. 

Sacbistán. — ^Bueno,  Ritita,  hija  niía,  se  imipone  la  niarcha. 

PlNFiLo. — (Gritando  a  don  Carloto,)  ¡Se  impone  la  marcha! 

Don  Carloto. — iSí;  se  imipon©  la  marcha. 

El  aparato. — (Hace  sonar  la  M ardía  real.) 

Moisés. — Damie  otro  abrazo.  Tú  harás  de  mí  un  hombre  de 
provecho. 

Clara. — ¡Tám¡alo!  (8e  abrazan.) 

(Comienzan  todos  el  desfile  a  compás  de  la  Marcha  real.) 
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46.  i  BENDITA  SEAS  !,  de  Alberto  Novlón. 

47.  ¡PARE  USTE  LA  JACA,  AMIGO  I,  de  Frandaco  Eamos  d» 
Castro. 

48.  EL  BUEN  CAMINO,  de  Honorio  Maara. 

4».    EL  TIO  QÜICO.  de  Carlos  Aralchee  y  J.  AgtiUar  Catena. 
60.    ¡POR  EL  NOMBRE!,  de  Federico   Santander  y  José  Mari» 
Vela.— LA  MAS  FUERTE,  de  Augosto  Strlndberg. 

51.  MADBMOÍSELI.B  NANA,  dfi  IMlar  Mlllán  Astray, 

52.  MARIANA  PINEDA,  de  Federico  García  Lorca. 

53.  EL  CADAVER  VIVIENTE,  de  León  Tolstoy,  tjadncclón  ü* 
iCorraiba  Bed, 

B4.    EL  DESEO,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

55.  CUENTO  DE  AMOR,  de  Jacinto  Benavente,  y  SONATA,  Ot 
iTiancisco  de  Víu. 

66.  ¡MAS  QUE  PAULINO...  I.  d«  Emilio  González  del  Castillo  y 
Manuel  Marti  Alonso. 

67.  UN  ALTO  EN  EL  CAMINO,  d«  El  pastor  poeta. 

68.  CUERDO  AMOR,  AMO  Y  SEÑOR,  de  AveUno  Artl».  Traducid* 
iel  catalán  por  Arturo  Morí 

69.  ¡NO  QUIERO,  NO  QUIERO!...,  de  Jacinto  Benavente. 
60,    LA  ATROPELLAPLATOS,  de  Paso  y  Estremera, 

6L    EL  BURLADOR  DE  SEVILLA,  de  Francisco  VUlaespesa. 

62.  LAS  ADELFAS,  de  Manuel  y  Antonio  Machado. 

63.  L.OLA  Y  LOIX),  de  José  Fernández  del  Villar. 

64.  EL  AUTOMOVIL  DEL  REY,  de  Natanson  y  Orbok.  en  coiabo 
ración  con  J.  J,  Cadenas  y  E.  F.  Gatlírrez-Roig. 

65.  MI  HERJMANA  GENOVEVA,  de  Berr  y  Verneuil,  en  colabora 
•iÓH  con  3.  J.  Cadena.s  y  E.  F.  Gutiérrea-Rolg. 

66.  RAQUEL  Y  EL  NAUFRAGO,  de  Honorio  Maura. 
6?.    LA  MAJA,  de  Luis  Fernández  Ardavln. 

68.  EL  ROSAL  DE  LAS  TRES  ROSAS,  de  Manuel  Linares  RIva& 

69.  LA  TATARABUELA,  de  Cadenas  y  González  del  Castillo. 

70.  EL  ULTIMO  LORD,  de  Ugo  Falena,  traducdón  de  Víctor  G« 
lirondo  y  Manuel  Morcillo. 

71.  CUENTO  DE  HADAS,  <ie  Honorio  Maura. 

72.  ¡  UN  MILLON !,  de  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fernánde» 
78,    ORO  MOLIDO,  de  Federico  Oliver. 

74.  DB  LA  HABANA  HA  VENIDO  UN  BARCO...,  de  Antonio  Pasí 
^  Antonio  Estremera. 

75.  Í.AS  HILANDERAS,  de  Federico  OlÍTor. 

76.  HILOS  DE  ARAÑA,  de  Manuel  Linares  Rivas 

77.  ¡MIRA  QUE  BONITA  ..I,  de  Francisco  Ramos  de  Ca^tm 
78    CUENTO  DE  ALDEA   dp  Luis  FemAndez  Afdavín 

79,  UNA  MANO  SU  aVE,  de  Alberto  Insúa  y  Tomás  Borrás 

80.  ¿QUIEN  TE  QUIERE  A  TI?  de  Luis  de  Vargas. 

81  I  AL  ESCAMPIO !,  de  El  pastor  poeta. 

82  T.o  IMPREVíSTO.  óp  Francisco  de  Víu. 

EL  CLUB  DE  LOS  CHIFLADOS,  de  A.rmout  y  Gerbidon,  >  ersión  ca  - 
lellana  de  Jo<^é  .Tuan  Cadenas  ^  Rnriane      Giitiérrez  Roi?. 

84.  LA  SANTA,  de  Luis  Fernández  Ardavln  y  Valentín  de  Pedro. 

85.  LOS  CLAVELES,  de  Luis  Fernández  de  Sevilla  y  Anselmo  C.  Carreño. 
8R.    Er.  SOLAR  DE  MEDI  AGAPA   <^^^  Carlos  Arniches. 

87.  EL  SOFA,  LA  RADIO,  EL  PEQUE  Y  LA  HIJA  DE  PALOMEQÜE, 
pe  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fernández. 


es  la  revista 
nacional 
que  intere  a  a  toda  España. 

estompa 

.  es  la  revista  para 
el  hombre; 
es  la  revista  para 

la  mujer; 
es  la  revista  para 
el  niño. 

eisfdlitpü 

ofrece  siempre: 
la  imagen  del  momento, 
el  comentario  oportuno, 
la  información  interesante, 
los  escritores  preferidos. 

^  PA6INAS    30  cénts. 


LA  FARSA 


Librería  y  Editorial  Madrid 
Montera,  40,  MADRID 


Donde  puede  usted  suscribir- 
se^  adquirir  el  número  de  la 
semana  y  los  números 
atrasados  que  falten 
para  completar 
su  colección 


está  a  la  venta  en  la 


GUTIERREZ 

SEMANARIO  ESPAÑOL 
DE  HUMORISMO  :-: 

24  páginas.  Cuatro  colores.  30  céntimos. 


Xaudaíó.-^  Tovar.— Penago». — Ribas. — 
Bairtolozzi. — ^Baldrich.  —  Karíkato. — ^Ro- 
berto.— ^Barbero. — López  Rubio. — ^Tono. 
Etcétera. 

K-HITO,  director. 

Los  mejores  escritores  humorísticos. — Concur" 
sos  raros. — Secciones  extrañas. — ^ {Contra  la  neurastenia! — 
(Contra  la  hipocondría!— Humorismo  sano.— Buen  gusto. 

COMPRE  USTED  TODOS  LOS  SABADOS 

GUTIÉRREZ 

Administración:   RIVADENEYRA   (S.  A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20.-~MADRID 


Lea  usted 

macaco 

el  periódico 
de  los  niños 

Contiene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñe- 
cos recortables,  dibujos  para  iluminar,  plie- 
gos de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec- 
ciones, que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten- 
dréis grandes  regalos. 

ftPflUECE  LOS  POMIMGOS  25  céntimos 


COMPRE    Y    COLECCIONE    TODOS  LOS 
NÚMEROS  DE 

ASf  TENDRA  USTED.  ADEMAS  DE  LA 
COLECCIÓN  mAS  COMPLETA  DE  LAS 
OBRAS  QUE  SE  ESTRENEN  CON  ÉXITO 
EN  MADRID,  UNA  COMPLETIsI MA  GALE- 
RÍA DE  PERSONAJES  CÉLEBRES  DEL 
TEATRO  ESPAÑOL.  PUES  CADA  UNA  DE 
LAS  CUBIERTAS  DE 

LA  FARSA 

ES  UNO  DE  ESOS  PERSONAJES.  A  LOS 
QUE  DIERON  VIDA  IMPERECEDERA  LOS 
GENIOS  DE  NUESTRA  DRAMATICA. 


Cubierta  de  este  número: 

DOÑA  INES  DE  CASTRO 

de  REINAR  DESPUES  DE  MORIR 
de  Vélez  de  Guevara. 
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Rivadeneyra  (S.  A.)  Arte*  Gráficas. 
Paseo  de  San  Vicente,  20.  Madrid. 


